
  


  
    
  


  
    Mucho antes de las Guerras Clon o de la Primera Orden, los Jedi iluminaban el camino para la galaxia en una época dorada conocida como la Alta República.


    La Feria de la República se acerca y visitantes de todos los rincones de la galaxia van a viajar hasta el planeta Valo para el festival. Mientras sus compatriotas se preparan para el evento, el Padawan Ram Jomaram está escondido en su lugar favorito: un garaje oscuro lleno de chatarra y de herramientas. De repente, una alarma salta en el Pico Crashpoint, y Ram Jomaram y su fiel droide V-18 deciden ir a investigar. Una vez allí, descubren que la torre de comunicaciones de Valo ha sido deshabilitada, algo que solo puede significar que la Feria de la República está en peligro.


    Mientras Ram intenta avisar a los Jedi, los nihil efectúan un ataque sorpresa. Deberá enfrentarse al enemigo y conseguir enviar la señal de socorro desde Torre Crashpoint. Por suerte, está a punto de recibir ayuda de unos nuevos amigos inesperados…
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  Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…


  
    
      STAR WARS


      THE HIGH REPUBLIC

    


    


    La galaxia vive en paz, gobernada por la gloriosa REPÚBLICA y protegida por los nobles y sabios CABALLEROS JEDI.


     


    Como símbolo de su bondad, la República está a punto de inaugurar la BALIZA STARLIGHT en los confines del Borde Exterior. Esta nueva estación espacial será como un rayo de esperanza para todo el que la vea.


     


    Pero mientras un magnífico renacimiento se expande por la República, también lo hace un temible nuevo adversario. Ahora los guardianes de la paz y la justicia deben afrontar una amenaza para ellos, la galaxia y la Fuerza…
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  Sentado con las piernas cruzadas en el asiento de un viejo caza estelar, Ram Jomaram cerró los ojos, intentando aislarse del estrépito y la conmoción que asolaba el exterior. Había mucho de lo que evadirse: dignatarios y visitantes de toda la galaxia conocida convergían en el paisaje de pintorescas montañas y bosques de Valo para la primera Feria de la República en siglos. La mayoría de los habitantes de la ciudad de Lonisa estaban dando los últimos retoques a las pancartas, preparando deliciosos manjares y disponiendo las estancias para los visitantes. Dentro de poco, se reunirían en el casi finalizado templo Jedi para recibir a la canciller.


  La ciudad de Lonisa, donde había crecido Ram, era un sitio pequeño. Todos se conocían y se preocupaban por los demás; parecía estar a años luz de la monotonía y el ruido del resto de la galaxia. Sin embargo, durante las últimas semanas, Ram había notado la marea creciente de toda aquella atención repentina, el bullicio y el alboroto parecían cada vez más fuertes a medida que los muchos ojos de la República se centraban en Valo. ¡Habían hecho tantos preparativos para aquel acontecimiento gigante y todavía quedaba mucho por hacer!


  Pero nada de eso tenía relevancia. Lo único importante era ese preciso momento. Ram le había comentado de pasada al maestro Kunpar que una de las motos speeder del equipo de seguridad estaba fuera de servicio por una junta defectuosa, y todos los mecánicos de la estación estaban ocupados con la iluminación del evento, así que… El maestro Kunpar había gruñido y hecho aspavientos con los tentáculos antes de ceder, pero había cedido, y por eso Ram estaba en su lugar favorito del planeta: un sucio y oscuro garaje lleno de herramientas y piezas mecánicas oxidadas.


  El equipo de bonbraks corría de un lado para otro por las plataformas que había a su alrededor, charlando entre ellos y ocupados con proyectos menores, pero el padawan Ram Jomaram estaba en el estado más calmado que conocía: él solo en el garaje, un pequeño cobertizo en la gruta trasera de los dormitorios de los Jedi.


  No había complicadas reglas ni protocolos que seguir, y tampoco viejos maestros a los que dirigirse con la debida deferencia. Solo metal y tornillos, plásticos y unas bolas peludas de grandes orejas y largas colas que sí que eran algo ruidosas, aunque iban a lo suyo.


  Ram se recordó a sí mismo que era uno con la Fuerza, y la Fuerza estaba con él. Ahí, en aquel pacífico y grasiento escondite, podía abandonarse completamente a la tranquilidad y al poder. A su alrededor, se desplegaba una constelación de piezas de speeder levitando en el aire. Había un asiento de cuero y una carcasa de metal sobre el eje principal; de momento, podía olvidarse de ellos. Ahí estaba el motor, con su rejilla, sus correas y sus tubos; la caja de fusibles, que encajaría junto al ventilador y se conectaría al resto del sistema, y la bujía de los elevadores de repulsión, todavía reluciente por los restos de aceite que se le habían escapado durante una patrulla rutinaria.


  «Debes ver el todo por el todo —le había dicho el maestro Kunpar a Ram tantas veces— y cada parte por la función que desempeña, no la que tú quieres que haga, ni la que temes que haga. Solo la que es».


  Él hacía que pareciera tan fácil. Probablemente se refiriera a técnicas de meditación y maniobras de combate la mayoría de las veces que lo decía. Hablaba de las cosas propias de los Jedi. Pero para Ram, la mecánica era meditación. Además, la Fuerza estaba por todas partes, ¿no? Se imaginó que su maestro se alegraría de que él encontrara aplicaciones prácticas para toda aquella sabiduría. ¡Ojalá!


  Ram podía oír el suave zumbido de cada pieza, revelado por pequeñas vibraciones en el aire que flotaban en un círculo pausado a su alrededor. Captó un sonido lejano en una frecuencia distinta al resto, procedente del interior del tapacubos. ¡Ahí! Eso significaba que algo no marchaba bien.


  Él conocía el aspecto, el tacto y el sonido que debían tener todas las piezas. Leía atentamente las especificaciones técnicas y había montado y desmontado cualquier cosa mecánica al alcance de la mano desde que era un iniciado, así que sabía cuándo una vibración de un componente no hacía el zumbido correcto. La pieza se había deformado, probablemente debido al exceso de calor, pero, ¿cómo? «No la que tú quieres que haga, ni la que temes que haga»… Alguna otra cosa iba mal.


  Él sabía que la mayoría de los Jedi no utilizaban la Fuerza de aquella forma, pero, ¿qué gracia tenía tener capacidades guays si no las usabas para investigar el funcionamiento interno de piezas mecánicas viejas y estropeadas? Así es como lo veía Ram. Le encantaban los engranajes, los alambres y los secretos que parecían esconder. Y le gustaba notar la Fuerza fluir a través de él, conectándolo con el universo. Combinar las dos cosas era lo mejor del mundo.


  Ram continuó la evaluación mientras repasaba mentalmente la condición de los pedales aceleradores, el mecanismo de dirección, los paneles de control y el tubo de escape. Entonces, captó algo muy leve y tuvo la certeza de que algo estaba fuera de lugar, cuando…


  —¡ENHORABUENA, AMO RAM! —dijo la voz metálica de V-18 desde la puerta.


  —Debo ver el todo por el todo —susurró Ram, con los ojos todavía cerrados—. Y cada parte por la función que desempeña.


  Las piezas del speeder dejaron de girar y empezaron a caer al suelo.


  —JomaramaRam do chunda mota mota-ta —vociferó un bonbrak irritado.


  Probablemente se tratara de Tip, el más joven y hosco de la cuadrilla. Los demás lo secundaron en voz alta.


  —Bueno, no hay necesidad de ser antipáticos —dijo V-18.


  Las piezas del speeder descendieron un poco en el aire.


  —No la que yo quiero que haga o la que temo que haga —musitó Ram—. Solo la que es.


  —¡Bacha no bacha kribkrib patrak!


  —¡Patrak!


  —¡JomaramaRam!


  —Solo he saludado —insistió V-18—. Resulta que estoy tan emocionado por ver al joven padawan como azuzado por la urgencia, por lo que he modulado mi voz para que tenga una frecuencia mayor y más volumen, para tu infor…


  Entonces, uno de los bonbraks soltó un berrido (casi seguro se trataba de Fezmix, el más ruidoso) y luego sonó un ring metálico que hizo que V-18 diese un grito, sobresaltado.


  —¡Qué innecesario! —se quejó el droide.


  —¡DEBO VER EL TODO POR EL TODO! —bramó Ram al tiempo que las piezas del speeder caían bruscamente al suelo. Solo hubo un engranaje que no dejaba de rodar haciendo un círculo irritante y mareante después de que todo lo demás se hubiera estabilizado.


  Al alzar la vista, se encontró con siete pares de ojos almendrados y uno electrónico y brillante mirándolo.


  —Ay, madre… —murmuró V-18.


  Ram suspiró y la última pieza aterrizó con un ¡clank!


  Los bonbraks enseguida retomaron sus discusiones. Ram metió las piernas en el asiento del piloto y se frotó los ojos.


  —¿Qué pasa, Uve-Dieciocho?


  El droide llevaba muchísimos años alrededor de la Fuerza, y se notaba. Su cabeza se elevaba por encima de la de todo el mundo como si fuera una ridícula caja oxidada de piernas cortas. Ram había tenido que pintarlo de un llamativo color lila porque la gente no paraba de cargarlo en las naves por accidente cuando estaba en hibernación, pues lo confundían con cargamento. Un único ojo central escrutaba los flancos y a veces parpadeaba, lo que indicaba impaciencia o un defecto en la programación…, Ram nunca estaba seguro.


  —Los maestros Kunpar y Lege están en una comprobación rutinaria en el lago —anunció V-18.


  —Vale, ¿y?


  —Y los maestros Devo y Shonnatrucks están recibiendo a las nuevas fuerzas de seguridad que la República ha mandado para la feria.


  —Uve-Dieciocho…


  —Y los demás padawan están con ellos.


  —Uve-Dieciocho, ¿por qué me estás diciendo dónde están todos los Jedi valorianos?


  —Porque la torre de comunicaciones está fallando.


  La torre de comunicaciones estaba a las afueras de la ciudad de Lonisa, en las profundidades del bosque Farodin, sobre una montaña que algunos temerarios habían llamado Pico Crashpoint. Y pronto anochecería.


  —Entonces será mejor que le eche un vistazo.


  —¡No!


  —¿Por qué no? —dijo Ram, sorprendido.


  —Porque hay un asunto más urgente —replicó el droide.


  —¿Vas a hacer que te noquee para acceder a tu base de datos y averiguarlo por mí mismo o me lo vas a decir de una vez?


  —¡Mi base de…! No hay ninguna necesidad de…


  —¡Uve-Dieciocho!


  —Se ha activado una alerta en el perímetro de seguridad de la torre de comunicaciones.


  Ram abrió unos ojos como platos. Atravesar el perímetro tampoco era para tanto…, probablemente se tratase de algún animal del bosque. Pero, con los ataques de los nihil en el Borde Exterior y la feria a punto de dar comienzo, todo el mundo estaba en alerta máxima, así que los Jedi habían recibido instrucciones para priorizar cualquier detalle relacionado con la seguridad.


  —¿Y? ¿Has alertado a los maestros?


  V-18 sacudió su cabeza cuadrada y parpadeó de un modo molesto… En esa ocasión, Ram estaba seguro de que era a propósito.


  —¡Te lo acabo de decir! ¡Las comunicaciones están fallando! ¡Pero bueno, chico…!


  —Así que hay un incidente en la torre de comunicaciones y las comunicaciones no funcionan. Y… ¿por qué no me has dicho todo esto primero?


  —No quería que nadie resultara herido.


  Ram no tenía tiempo de ponerse a discutir las razones por las que esa respuesta no tenía sentido.


  —¡Tenemos que salir de aquí! ¿Cuándo ha ocurrido?


  —¡Hace una hora! —anunció V-18, triunfal.


  —¡Pues hemos de irnos ya! Tenemos que…


  Se dio la vuelta, dispuesto a saltar sobre su moto speeder, pero entonces recordó que estaba hecha trizas en el suelo del garaje y que él no estaba autorizado para usar ninguno de los transportes grandes. Pero caminar le llevaría demasiado tiempo… Nunca llegarían antes de que anocheciera, y lo que hubiera violado la seguridad de la zona, y posiblemente dañado la torre de comunicaciones, tendría tiempo de sobra para marcharse. Lo cual podía ser bueno, porque así él no tendría que enfrentarse a ello y, quizá, luchar. Ram odiaba pelear. Bueno, en realidad nunca lo había hecho, pero aborrecía la idea. Era como si su cuerpo se negara a cooperar, incluso en las prácticas de combate. «Entrenamiento con la espada láser» y «Maniobras generales de combate Jedi» eran las clases que peor se le daban, y la mera ocurrencia de enfrentarse cara a cara con un enemigo le ponía nervioso.


  Pero no importaba. Era un padawan y, al parecer, el único disponible para lidiar con aquel asunto. Era su deber, por mucho que hubiera preferido pasar el resto de la noche trasteando con sus cosas. Eso significaba que tenía que salir de allí tan pronto como pudiera. Miró a V-18.


  —Según el protocolo, primero tengo que comprobar dónde están los maestros Jedi —continuó diciendo el droide—, ¡pero los salones y el templo estaban vacíos! Luego, intenté localizarles con los comunicadores, pero… ¿Por qué me miras así?


  Una idea empezaba a tomar forma en la mente de Ram y, una vez dentro de su cabeza le era difícil pensar en otra cosa. Con toda probabilidad, estaba mirando al droide con cierto aire escalofriante, pero lo que en realidad le interesaba era determinar cómo podía encajar algunas piezas en su aparatoso cuerpo.


  —¿Tus piernas son retráctiles?


  Ram se fijó en una unidad de propulsión que había cogido de la pila de desechos de un viejo piloto y que, de no ser por eso, habría terminado en la basura. Siete pares de ojos diminutos siguieron la dirección de su mirada.


  —Debes saber que este físico ágil pero robusto es capaz de innumerables e impredecibles…


  —¿Son retráctiles?


  Ram les dirigió una mirada significativa a los bonbraks, que ya habían empezado a colocarse en posición en torno a V-18. Se alegraba de que ya reconocieran su cara de estar a punto de pasar a la acción.


  —¡Pues claro! No hace falta que…


  —¿Cómo te sentaría mejorar tu movilidad?


  —Bueno, no termino de ver cómo podrías mejorar esta inigualable figu…


  —¡Uve-Dieciocho!


  —Bueno, en realidad sí, quizá no esté mal una mejora —admitió el droide.


  —¡Pues vamos allá! —exclamó Ram.


  Con sus agudos grititos, los bonbraks se abalanzaron sobre él.


  —¿Qué está pasando? —gimió V-18—. ¡Soltadme, maleantes enanos! ¡Estáis poniendo vuestros grasientos dedos en mi delicada complexión!


  —No tardarán mucho —le aseguró Ram.


  Y así fue. V-18 se entusiasmó en cuanto se dio cuenta de lo buena que iba a ser la mejora e incluso intentó ayudar. Mientras los bonbraks se ocupaban de los cables y los fusibles, Ram fijó el propulsor a V-18 y le adhirió una silla de montar con pedales para controlar la aceleración. No había tiempo de añadir frenos, pero ¿acaso los necesitaba? Vale, acabaría necesitándolos en algún momento, pero de eso tendría que ocuparse más tarde. De momento, la desaceleración sería suficiente.


  Le dirigió una mirada anhelante a los restos del speeder y se apoyó en uno de los pedales para encaramarse a V-18. El asiento que habían añadido era bastante cómodo y el manillar estaba a la altura perfecta. Ram activó el motor y salieron escopeteados por la puerta, entre vítores de los bonbraks.


  —¡Pues esto es bastante divertido! —gritó V-18 por encima del viento silbante mientras sobrevolaban a toda velocidad las chozas de las afueras de la ciudad de Lonisa en dirección al Bosque Farodin.


  —Supuse que te gustaría —dijo Ram—. La pregunta es: ¿podemos ir más deprisa?


  —No estoy seguro, eso es…


  Ram apretó el acelerador al máximo y V-18 se tambaleó, pasando como un destello por encima de los altísimos árboles acthorn y esquivando una colina y un terraplén.


  —¡Yuuuuujuuuuu! —gritó Ram.


  Cuando llegaron a la ladera en la que se encontraba Torre Crashpoint, el sol empezaba a ocultarse tras las nubes de una cordillera lejana. Ram soltó el acelerador. Algo se movía en el prado frente a ellos: una figura que pasó de estar agachada a ponerse de pie. Justo entonces, alzó un largo cilindro. Ram abrió mucho los ojos, giró con brusquedad y aceleró justo cuando el primer disparo de cañón impactaba contra los árboles que había tras ellos.


  —¡Halaaaa! —dijo V-18. Otro disparo pasó sobre sus cabezas—. ¿Y ahora qué hacemos?


  Ram se arrastró junto con el droide hasta la parte trasera de una montaña de rocas y se puso en suspensión. Ya no había disparos, pero podía oírse el rugido furioso de los motores de un speeder. En lo alto, más allá de las ramas y las hojas, unas lucecitas titilaban en el oscuro firmamento.


  —Van a ir a por ello —susurró Ram—. Van a regresar a la nave que los ha traído hasta aquí.


  Que estuvieran más interesados en escapar que en acabar con Ram significaba que lo que ocultaban era valioso, sin duda. Y eso quería decir…


  —Espero que no se te ocurra… —empezó a decir V-18 al tiempo que Ram activaba el motor.


  —¡Tenemos que detenerlos!
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  La galaxia giraba alrededor de Lula Talisola en un despliegue de luces y colores salvaje y continuo. Era algo bello que parecía moverse con ella; ella formaba parte de la galaxia y la galaxia formaba parte de ella.


  —¿Lula?


  ¿Quién la molestaba en un momento como aquel? Con todas aquellas estrellas y galaxias fluyendo…


  Algo le dio un golpecito en el hombro.


  —¡Lula!


  Era la voz de Zeen.


  —¿Mrrgg?


  —Ya casi hemos llegado —dijo Zeen.


  —¿Adónde?


  —¡A Trymant IV!


  Lula se incorporó, parpadeando. Estaba en su cama, en la litera de los padawan del Star Hopper. Llevaba el tocado sedoso en la cabeza y estaba rodeada por el olor familiar y rancio de dormir mezclado con el olor corporal de varios seres.


  Trymant IV era el planeta natal de Zeen. Y estaban a punto de llegar. Era la primera vez que volvía desde que una nave había salido repentinamente del hiperespacio unos meses antes y había estado a punto de destruir todo el planeta. Zeen le había salvado la vida a Lula y a todos sus amigos aquel día. Y lo había hecho invocando a la Fuerza, a pesar de ser una ciudadana normal, y no una padawan como Lula. De hecho, Zeen había sido educada para no confiar en los Jedi. Había ocultado su sensibilidad hacia la Fuerza a todo el mundo hasta que unos escombros en llamas casi aplastaron a Lula y a sus amigos Farzala y Qort. Habían estado tan distraídos enfrentándose a los nihil, un grupo de invasores enmascarados que sembraban el terror en el planeta, que no los habían visto llegar, pero Zeen, sí. Ella había detenido los escombros en llamas en el aire. Les había salvado la vida a todos. A partir de aquel momento, todo había cambiado. Lula nunca había visto a alguien sin entrenamiento en la Fuerza utilizarla con aquel talento innato.


  Las dos chicas se habían hecho inseparables casi al instante y, para gran alivio de Lula, Zeen había decidido quedarse con los padawan, pese a ser demasiado mayor para recibir ese entrenamiento.


  —¿Estás bien? —preguntó Zeen.


  Lula se frotó los ojos para dejar atrás su profundo sueño galáctico y se estiró. Los caminos del hiperespacio todavía eran un poco peligrosos después del Gran Desastre, así que tenían que ir entrando y saliendo de ellos, lo que hacía que el trayecto fuera más largo de lo habitual.


  —Yo estoy bien —dijo, y se fijó en la mirada de preocupación de la cara magenta de su amiga y la forma en la que los zarcillos de la cabeza mikkiana de Zeen estaban apretados y se movían con ondas diminutas—, pero tú, no.


  Zeen apartó la mirada.


  —No, estoy bien.


  —Y yo soy un morglesnap cornúpedo —Lula puso los ojos en blanco y dio unas palmaditas en la cama—. Siéntate.


  Zeen hizo lo que le decía, pero seguía sin mirar a Lula.


  Era lógico que Zeen estuviera preocupada. Estaba a punto de volver a casa y lo hacía precisamente con la gente que menos confianza merecía a sus amigos y familiares: los Jedi. Seguro que se había corrido la voz de que ella había usado la Fuerza. No era algo que la gente olvidara sin más. Lo peor de todo era que Krix Kamarat, amigo de la infancia de Zeen, lo había visto todo. Ella lo había salvado, pero aquel cretino desagradecido parecía odiarla por ello y se había escapado con los invasores nihil.


  —Vale, no estoy bien —admitió Zeen—, pero lo estaré —consiguió esbozar una sonrisa triste.


  Lula cogió una almohada y le pegó en la cara con ella.


  —¡Eso no basta!


  —¡Anda! ¡Pues esto no me parece muy útil! —gritó Zeen, sacando a Lula de la cama a empujones.


  —¡Padawan Talisola y Zeen Mrala! —la voz robótica de PZ1-3 resonó por el intercomunicador de la nave—. ¡Nos estamos acercando a Trymant IV! ¡Acudan al puente de mando inmediatamente!


  Zeen y Lula se miraron.


  —Tú puedes —dijo Lula—. Y estaremos contigo pase lo que pase.


  Zeen asintió y Lula supo que estaba esforzándose al máximo por mantener la calma.


  


  Kantam Sy caminaba de un lado a otro en el puente de mando del Star Hopper mientras PZ1-3 los llevaba cada vez más cerca de Trymant IV. Destacaba por su gran altura y esbeltez, con pómulos marcados y una cresta impresionante. Aparentaba más edad, en parte porque solía andar sorprendentemente despacio para meditar. Pero Lula había visto a Kantam Sy en acción y aquella despreocupación amable brillaba por su ausencia cuando había vidas en riesgo.


  Lula y Zeen se deslizaron en los asientos de sus puestos.


  Era raro ser las únicas dos jóvenes en el Star Hopper. Normalmente, el puente de mando estaba animado con charlas y risas, Farzala contando chistes y Qort explicando algo complicado mientras los otros contaban cotilleos o intercambiaban consejos. Pero ahora todos los demás estaban luchando contra un ejército de plantas carnívoras llamadas «drengir», y solo quedaban Zeen y Lula.


  Las estrellas brillaban en la oscuridad, más allá de la cúpula transparente que cubría todo el nivel superior del Star Hopper. Lula y sus amigos a veces cogían los sacos de dormir y se tendían boca arriba por la noche para observar cómo pasaba la galaxia.


  —¡Atención! —dijo Kantam Sy, ya en plena acción—. Aterrizaremos dentro de un momento. La última vez que estuvimos aquí, las cosas eran muy distintas, por supuesto. Tuvimos algunos enfrentamientos…


  —Estuvimos a punto de morir varias veces —añadió Lula amablemente.


  —¡Y también hicimos una amiga nueva! —dijo Sy, dibujando una sonrisa encantadora mientras miraba a Zeen—. Ahora estamos aquí por una razón muy específica y es seguir una pista de la Jedi Vernestra Rwoh. Dejaré que os lo cuente ella.


  La pequeña imagen azul de una chica no mucho mayor que Lula parpadeó desde el holograma. ¿Era Vernestra Rwoh?


  Tenía una cara fina y agradable y el pelo largo y liso. Llevaba la túnica tradicional del templo, sencilla y ornamentada a la vez, y mantenía la espalda muy recta. Pero, ¿cómo podía ser tan joven? Una emoción irritable le salió de dentro a Lula, y la intentó apartar. Sentía envidia. Era una emoción que los Jedi no debían sentir. Arrugó la nariz procurando mantener sus emociones bajo control.


  Desde que tenía uso de razón, Lula Talisola estaba decidida a ser la mejor Jedi de la historia. Sabía que su ambición no era propia de un Jedi, pero se imaginaba que tendría tiempo para controlar aquella parte entre todas las demás cosas del entrenamiento. Y, además, si entrenaba lo suficiente y destacaba en todas las habilidades posibles, no tendría que preocuparse por llegar a ser la mejor; ¡simplemente, lo sería!


  Así que estudiaba, entrenaba y meditaba como mínimo el doble que los demás padawan que conocía. Y se mantenía en el lugar más alto de su clan. Pensaba que iba por buen camino, en general. Al conocer a Zeen y ver lo que podía hacer con la Fuerza sin haber recibido entrenamiento, quedó desconcertada. Pero Zeen enseguida se había convertido en una de sus mejores amigas. Lula vio que no se podía poner nerviosa pensando que Zeen habría sido una Jedi increíble si hubiera sido educada en la Orden en lugar de haber visto cómo suprimían su sensibilidad hacia a la Fuerza. Las dos se divertían muchísimo juntas.


  Sin embargo, Vernestra ya se había convertido en Caballero, ¡con lo joven que era! ¿Quién era aquella chica?


  Un codazo brusco de Zeen sacó a Lula de aquella espiral de pensamiento.


  —¡Ay! ¿Qué? —murmuró.


  —Lo estás haciendo otra vez —le respondió Zeen entre susurros.


  —¿El qué?


  —¡Dar demasiadas vueltas a algo y no prestar atención a lo que pasa a tu alrededor!


  Lula estaba muy molesta porque su amiga tenía razón.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque estás apretando los dientes.


  —Así pues —explicaba Vernestra—, miré más a fondo los archivos del desastre de Trymant IV y descubrí la historia de tu grupo y Zeen Mrala —señaló con la cabeza hacia Zeen, que la saludó con timidez—. Los invasores nihil con los que estuvisteis en contacto podrían estar relacionados con los que yo vi en Wevo. Por lo que sé, su ataque en Trymant IV no siguió sus patrones de incursión habituales.


  Tras un momento extraño; la joven Jedi miró directamente a Zeen. Lula se dio cuenta de que ella esperaba que Zeen dijera algo. Pero los zarcillos de la cabeza de Zeen señalaban directamente hacia abajo, tensos, y tenía el ceño fruncido. Todo el lío con Krix y lo que había sucedido desde entonces era demasiado largo de contar, sobre todo viendo a una extraña Jedi en un holograma que parpadeaba.


  —¿Es cierto —dijo Vernestra, con una voz de repente amable y dubitativa— que uno de tus amigos íntimos huyó con los invasores enmascarados?


  Zeen asintió una vez frunciendo toda la cara.


  —Creemos que el anciano que los nihil rescataron del Emergence en Trymant IV…


  —El Anciano Tromak —dijo Zeen.


  —Sí —Vernestra tenía un aspecto solemne—. Pensamos que puede que tenga información antigua que querían conseguir los nihil… El Maestro Yoda fue a investigar, eso creemos…


  —¿Seguimos sin noticias de él? —preguntó Lula, intentando no parecer demasiado preocupada. Lula pensaba que el Maestro Yoda era el mejor Jedi de la galaxia, y que había estado con ella y con los demás padawan durante casi todas sus aventuras en el Star Hopper. Nada había sido igual sin él, pero Lula siempre había pensado que Yoda volvería.


  —No sabemos nada —dijo Vernestra—. Pero, mientras tanto, tenemos que seguir investigando —se volvió hacia Kantam Sy y asintió respetuosamente—. Esperábamos que tú y tus padawan pudierais investigar por nosotros, Jedi Sy. Y con la ayuda de Zeen, quizá podríais conseguir algunas respuestas de los ancianos que no fueron capturados por los nihils.


  —Haremos todo lo que podamos —contestó Kantam Sy—. ¿Verdad, Zeen?


  —Sí, Jedi Sy.


  —Seguro que ya sabéis —dijo Vernestra— que esos invasores son despiadados, impredecibles y extremadamente peligrosos. Creemos que ya no están en el sistema Trymant, pero eso no significa que no vayan a volver.


  —Sí, lo sabemos —dijo Kantam Sy, quizá con algo de orgullo en la voz—. Mis padawan ya se han enfrentado a ellos varias veces.


  —Entrando en el sistema Trymant —anunció PZ1-3 desde el asiento del piloto.


  Vernestra saludó con un movimiento de cabeza a Sy. Después, se volvió hacia Lula y Zeen.


  —Que la Fuerza os acompañe —y se fue.


  —Oh, Dios —dijo PZ1-3, y todos lo miraron. El droide se movía incómodo en el asiento y fijó los ojos brillantes en Zeen—. Hemos oído que el desastre había causado daños graves a la ecología del planeta, pero no teníamos ni idea del alcance de ese trastorno.


  —¿Qué? —gritó Zeen, corriendo hasta la ventana de visualización principal. Se quedó sin aliento y apoyó una mano en el hombro de PZ1-3.


  Lula estaba justo detrás de ella. Trymant IV había sido un planeta de bosques frondosos, con ciudades encaramadas entre árboles imponentes y lagos gigantescos; había redes de ríos que se extendían por la superficie, como venas azules y brillantes que se podían ver a kilómetros de distancia. Ahora no era más que un desierto rojo y polvoriento.
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  Ram solamente había utilizado la espada láser en sesiones de entrenamiento.


  Se había imaginado que sacaba la espada, por supuesto. Todos los padawan lo habían pensado alguna vez. Pero aquellos sueños siempre le habían parecido fantasías lejanas, historias de un mundo que había desaparecido mucho tiempo atrás cuando las grandes guerras, entre Jedi y Sith, y el peligro acechaban a la vuelta de la esquina. Ahora, era más probable que necesitara la espada láser para luchar contra algún animal salvaje que contra alguno de los malos. Como mínimo, eso es lo que siempre había pensado.


  Pero… el viento le azotaba la cara mientras V-18 gemía y el motor del speeder los impulsaba a toda pastilla, cada vez más alto, por encima de los árboles hacia tres manchas que se elevaban en el cielo. Tres manchas que ya habían disparado indiscriminadamente varias veces y probablemente ya habían saboteado de alguna forma la torre de comunicaciones. Ram aguantó el manillar con una mano y buscó la espada láser con la otra. Le temblaban los dedos mientras los ponía alrededor de la empuñadura y la sacaba de la funda.


  «Calma la mente y la espada se moverá como si formara parte de ti», decía siempre el maestro Kunpar en las sesiones de entrenamiento.


  ¡Ja! ¡Qué fácil decirlo cuando no te estabas precipitando por el aire para enfrentarte a un enemigo desconocido sin ningún tipo de refuerzo! Pero de eso se trataba, ¿no? Una mente calmada lo era tanto en la sala de entrenamiento como en la batalla. Respiró hondo, invocó al temblor vibrante de la Fuerza que recorría su interior y encendió la espada.


  ¡FFFZZzzzzzzhhhhwwooosssSHHHHH! La espada láser de Ram silbaba mientras un destello amarillo y brillante iluminaba el crepúsculo. Y justo en aquel preciso instante, en lo alto, una de las figuras gritó a la otra y una explosión sacudió el cielo.


  —¡Cuidado! —le avisó V-18. Ram giró a un lado justo cuando el disparo del láser chisporroteó y presionó los propulsores hasta el límite. El que le había disparado se vio obligado a ralentizar la marcha para cambiar de rumbo. Esa era la oportunidad de Ram. Se enderezó en la silla y extendió la mano libre, haciendo que el speeder que tenía delante fuera más despacio.
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  La figura que había a bordo todavía estaba de espaldas. Parecía una mujer togruta alta que llevaba máscara de gas y que iba envuelta con trozos de armadura desparejados.


  Ram sintió que la Fuerza lo atravesaba y salía de él, y sonrió ligeramente cuando encendió el motor del speeder que tenía delante. Se imaginó a la Fuerza deslizándose por la cubierta de metal, recorriendo las marchas y los tubos, y usando el corazón agitado de la máquina. Cerró el puño. El zumbido se interrumpió, pasó a ser un chisporroteo y, al final, se paró por completo.


  —¡Sí!


  El speeder se había calado; en cuestión de segundos, caería en picado. Ram agarró el manillar de nuevo con una mano, con la espada láser todavía extendida en la otra, y pisó el acelerador.


  —¿Amo Ram? —murmuró V-18.


  La togruta enmascarada se giró y lanzó una especie de cápsula del tamaño de un casco. Ram la vio caer en picado hacia el suelo y, después, aterrizar cerca de la base de la torre formando una pequeña nube dorada. A continuación, Ram alzó la vista justo a tiempo para ver a la mujer sacarse un bláster de la cartuchera de la bota y apuntar hacia él.


  —¡Amo Ram! —gritó V-18. Ram giró violentamente a un lado mientras el speeder de la mujer empezaba a caer. Ram movió la espada láser haciendo un enorme arco, desviando uno de los disparos del bláster y enviándolo al espacio mientras otros dos pasaban volando y un cuarto golpeaba la cubierta del motor con un silbido. V-18 gritó.


  —¡Agárrate! —gritó Ram, aunque el único que realmente se tenía que agarrar a algo fuera él. El disparo los había lanzado a un lado y el motor echaba humo, pero no estaba roto del todo.


  El rugido repentino del speeder de la togruta impregnaba el aire. El sabotaje de Ram solo había sido una solución temporal, por lo visto. Ram levantó la vista justo cuando la mujer le disparaba tres veces más. Desvió los dos primeros con la espada y el tercero pasó de largo, pero ella había aumentado la velocidad. En lo alto, una nave espacial acechaba; los otros dos asaltantes debían de haber embarcado ya. Ram nunca había visto una nave como aquella: una especie de cañonera, por el tamaño que tenía, con una cabina larga y un anillo oxidado y gastado que rodeaba a su centro. La rampa de embarque estaba bajada y mostraba una abertura en la que la togruta entró volando con facilidad, como si fuera engullida por una bestia del espacio.


  La nave lanzó un aluvión de disparos dispersos hacia Ram (ninguno de los cuales impactó cerca de él) y después dio media vuelta y se fue volando.


  Ram la observó con los ojos entrecerrados. Había algo que no cuadraba en aquel anillo del centro. Se asemejaba a algo… y, de repente, el anillo pareció arder en llamas cuando los disparos lo cruzaron por todas partes. Después, con una serie de pequeños estallidos, la nave desapareció por completo, dejando, al pasar, solamente gases de escape del motor que se desvanecían.


  —¡Buah! —exclamó Ram, levantándose las gafas y asombrado al ver el cielo vacío en el que acababa de estar la nave. Se estaban adentrando despacio hacia el bosque mientras el humo subía constantemente desde el motor tiroteado. V-18 murmuró algo en una lengua que Ram se alegró de no conocer—. ¿Has visto eso, Uve-Dieciocho?


  —¿Que si he visto que casi nos mata una banda de piratas espaciales? Sí. Sí, lo he visto. Y desde la primera fila, además.


  —No —dijo Ram—. Bueno, sí. Eso también. Pero, ¿has visto que esa nave ha dado el salto al hiperespacio mientras aún estaba en la atmósfera?


  —Mmm…, supongo. Estaba ocupado intentando no dar el salto al espacio hecho trizas.


  Ram estaba seguro de dos cosas:


  Una; era raro que una nave tan pequeña y escacharrada fuera capaz de dar el salto al hiperespacio.


  Dos; aunque pudiera hacerlo, ¡nadie en sus cabales sería tan temerario como para dar el salto desde la atmósfera de un planeta arriesgándose a una destrucción casi segura!


  Y esas dos cosas se sumaban a un tercer hecho indiscutible.


  Lo que más temía toda la República, lo que las fuerzas de seguridad locales y de los Jedi se habían pasado meses intentando evitar, estaba sucediendo: los nihil habían llegado a Valo.
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  —¿Qué… qué ha pasado aquí, Jedi Sy? —preguntó Lula, apretando la mano de Zeen mientras el transporte los llevaba a través de las calles destrozadas de la ciudad de Bralanak. Zeen miró con el ceño fruncido el polvoriento destello de cielo rojo que se veía a través de las estrechas ventanas que tenían sobre la cabeza.


  Habían subido a bordo del transporte en la barriga inferior del Star Hopper y, después, habían pasado directamente fuera, bajando por la rampa de desembarco y yendo hasta la superficie.


  Kantam Sy negó con la cabeza.


  —Ninguno de los fragmentos de metralla más grandes del Legacy Run ha caído aquí, gracias a la Fuerza. Pero, como sabéis de primera mano, muchos de los fragmentos pequeños, sí. He comprobado unos datos mientras aterrizábamos y parece que la luna más cercana, una pequeña y deshabitada llamada Praknat 3, recibió un impacto directo del casco principal de la nave y el impacto desalineó el equilibrio gravitatorio de todo el sistema. Trymant IV se inclinó más cerca del segundo sol de lo que ha estado nunca y, a su vez, volatilizó todas las fuentes de agua de la superficie.


  —¡Qué fuerte! —dijo Lula—. ¿La gente todavía puede vivir ahí?


  —Lo intentan —contestó Sy—. Pero seguro que no ha sido fácil. He oído que la República envió una flota de cargueros taladradores para buscar fuentes de agua subterráneas que se rumorea que corren por debajo del área del valle inferior, hacia el sur. Pero no tenía ni idea de la gravedad de la situación.


  «Cuánta destrucción», pensó Lula. «Cuántas vidas puestas patas arriba. Y, ¿para qué?». Los nihil habían provocado el desastre original en el hiperespacio y lo habían explotado en provecho propio antes de ser derrotados por los Jedi y las fuerzas de la República. Pero seguían ahí fuera. Eran un peligro que destruía la vida y el hogar de la gente. Apretó los puños y se dio cuenta de que también estaba apretando la mano de Zeen con demasiada fuerza y se obligó a calmarse.


  PZ1-3 salió a la pasarela.


  —Me temo que debo insistir en que os las pongáis —colocó en el suelo una caja llena de máscaras para respirar—. Sé que no es ideal, dadas las circunstancias. Pero la cantidad de polvo que hay en el aire ha transformado la atmósfera del planeta y respirar no es seguro del todo.


  —Preparaos —dijo Kantam Sy—. A partir de aquí, tendremos que ir a pie el resto del camino.


  Lula tragó saliva. Se había enfrentado al peligro muchas veces, más que la mayoría de los padawan que conocía. El peligro era algo a lo que te podías enfrentar, que podías combatir. Pero aquello era muy distinto, y mucho más fuerte. El peligro inmediato ya había llegado y se había ido de Trymant IV, y arrastraba una larga sombra de destrucción y duelo a su paso. No había ningún enemigo al que derrotar, sino únicamente la lenta tristeza de un mundo que a duras penas podía sobrevivir.


  Zeen no se había movido.


  —¿Puedes hacerlo? —le preguntó Lula.


  Zeen frunció el ceño.


  —¿Sabes qué es lo peor? —cogió dos máscaras para respirar y le dio una a Lula—. Ni siquiera echo de menos este sitio, la verdad. O sea, es mi hogar. Me he pasado toda la vida aquí. Pero en el complejo no hay madres ni padres ni nada de eso. Solo están los ancianos y todos los demás. Ni siquiera sabemos quiénes son nuestros verdaderos padres. Y, por supuesto, se supone que todos somos familia, pero, sabes… no es lo mismo.


  Lula la había oído hablar de aquello antes, pero era distinto al haber vuelto al planeta juntas.


  —Y mi único amigo… —la voz de Zeen se fue apagando como siempre que hablaba de Krix, que había jurado protegerla y, después, la había dejado tirada. Estaba invadida por aquella tristeza familiar mezclada con destellos de rabia. Lula intentaba decir algo apropiado y Zeen levantó la vista y le sonrió—. Pero ahora os tengo a todos vosotros. Y sois mejores que todo lo anterior —se puso la máscara y abrochó las tiras debajo de sus zarcillos, que se balanceaban suavemente—. Vamos.


  


  La ciudad de Bralanak parecía un trozo de tela que alguien hubiera arrugado, teñido de rojo y, después, pateado por la tierra un par de veces. Lula no tenía ni idea de si estaban en una de las áreas por las que había pasado durante la operación de rescate, pero tampoco habría importado: no había nada reconocible. No quedaba casi nada.


  Pasaron en fila india por un callejón y vieron fachadas en ruinas y ventanas destrozadas a ambos lados. Una pancarta hecha jirones ondeaba en el aire cálido y polvoriento, y un millón de partículas diminutas revoloteaban en el viento que tenían alrededor, pero, aparte de eso, no había mucho más movimiento.


  —¿Reconoces algo, Zeen? —le preguntó Lula, con la voz falseada por el vocalizador de la máscara. Sonaban como los nihil, algo que resultaba odioso para Lula.


  —Creo que estamos un poco al sur del centro de BC —dijo Zeen—, ¿es así, Kantam Sy?


  —Correcto, Zeen.


  —Lo que significa que el complejo en el que crecí debería estar… ¡oh!


  Todo el mundo se paró. En el otro extremo del callejón, un grupo de figuras enmascaradas y encapuchadas estaban delante de una pared imponente. La mano de Lula fue directamente a la empuñadura de su espada láser. Cualquiera podía ser nihil en aquellas calles polvorientas.


  —¡Aquí no sois bienvenidos, malditos Jedi! —exclamó uno.


  Kantam Sy dio un paso adelante. La túnica ondeaba al viento de Trymant.


  —Venimos en son de paz.


  —¡Largo de aquí! —gritó una figura baja y encorvada, avanzando con dificultad.


  Lula sacó la espada, pero se abstuvo de encenderla.


  —¡Atrás! —ordenó Kantam Sy, con una mano levantada. Lula sabía bien lo que podía hacer aquella mano. Sin pensárselo dos veces, Kantam Sy podía enviar al atacante hacia atrás. Pero también sabía que lo último que querían era parecer agresores.


  La figura encorvada seguía acercándose, aullando de forma incoherente.


  —¡Alto! —exclamó otra voz, retumbando como un trueno lejano. Algo enorme salió de la penumbra, delante de las demás figuras enmascaradas—. Ya me ocupo yo de estos intrusos.


  Zeen respiró hondo.


  —Anciano Barbatash —susurró.
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  Rayos de color púrpura y rojo cortaban el cielo de la tarde mientras las estrellas empezaban a brillar contra la oscuridad. Ram estaba estirado, permitiendo que la respiración volviera despacio a su cuerpo. Los ecos de su encontronazo con los nihil retumbaban dentro de él, teñidos con una embriagadora mezcla de terror y euforia.


  ¡Había sido su primera lucha de verdad! ¡Y estaba vivo! ¡Y todos los demás también! Era un gran alivio. La idea de arrebatar la vida a alguien, incluso en una batalla, le daba tanto miedo como la idea de perder la suya. Esperaba no tener que hacerlo nunca y en aquel momento, tal y como le habían enseñado, procuró liberar todo apego con el resultado. Debía limitarse a existir en aquella galaxia gigante que daba vueltas.


  Algo volaba en el aire por encima de él. Era pequeño y arrastraba unos zarcillos o microfibras diminutos. Pasaron dos más flotando. Ram se incorporó. ¿Pero qué era aquello? Una espiral de manchitas pasó suavemente a su alrededor. Solo eran visibles bajo la luz que se iba apagando.


  Eran preciosas, Ram tenía que admitirlo, pero había algo en ellas que no le cuadraba.


  ¡Era la cápsula que había lanzado la asaltante!


  No había explotado, eso seguro, pero, ¿y si se había roto y…? Fueran lo que fueran aquellas cosas, Ram tenía que avisar a los demás Jedi sobre todo lo que había sucedido y, para eso, tenía que arreglar las comunicaciones.


  —¿Amo Ram? —preguntó V-18, despertando de lo que debía de haber sido una agradable siesta.


  —Tengo que ver lo que hicieron los asaltantes nihil aquí —dijo Ram, empezando a subir la escalera de metal que iba hasta lo alto de la torre—. Y tengo que arreglarte para poder volver enseguida. Tendría que haber traído algún bonbrak.


  —Ah, ahora que caigo… —dijo V-18.


  Ram oyó el crujido de la piel y, después, un pequeño chirrido que conocía. Bajó la vista y gritó de alegría al ver dos grandes orejas y, después, una cara familiar.


  —¡Tip! ¡Menudo polizón tenemos aquí!


  La criatura alzó la mirada, lo observó con unos ojos negros y brillantes desde una de las bolsas y, a gritos, dio una larga explicación que Ram no siguió. Después, aparecieron dos orejas puntiagudas más y otra cabeza peluda de la bolsa: Breebak.


  —¡Qué contento estoy de veros! —dijo Ram. Los dos salieron enseguida, con las herramientas ya en las manos, y, mientras discutían, se pusieron a trabajar con el motor acoplado a V-18.


  


  La unidad de comunicaciones de la torre no estaba demasiado dañada, solo había algunos cables cortados, así que Ram solo tardó unos minutos en sustituirlos y reiniciar el sistema. Había intentado contactar con el maestro Kunpar y los otros, pero no había conseguido ninguna respuesta. Probablemente estuvieran todos en el templo Jedi y en mitad de la ceremonia de inauguración con la canciller, lo que quería decir que tendría que dar con su paradero por su cuenta. Entre él, V-18 y los dos bonbraks, consiguieron arrancar el motor en V-18, pero estaba un poco maltrecho y avanzaba con dificultad.


  El cielo estaba más bien oscuro para cuando él volvió a la ciudad de Lonisa sobre V-18, con un bonbrak en cada hombro. La ceremonia habría empezado ya; las amplias avenidas y los callejones serpenteantes del distrito del festival se extendían sin parar. No había ni un alma. Todo el mundo estaba en el casi acabado templo Jedi. Las banderolas y las luces se extendían de un balcón a otro, ondeando en la brisa de la tarde. Ram pensó que todo estaba tranquilo. Aunque a él no le gustaran las multitudes, se alegraba de que Valo atrajera tanta atención de los demás mundos. Siempre le habían parecido tan lejanos (imposiblemente lejanos) ¡y ahora estaban justo allí! Algunos kri-snorts volaron perezosamente hacia el lago. El mundo, quizá la galaxia, estaba aguantando la respiración, preparándose para que empezara la celebración.


  Y así, con un grito y una explosión tan repentinos que Ram se fue hacia un lado, la fiesta dio comienzo. Un enorme estallido de luz resplandeció por los tejados: fuegos artificiales. El sonido agudo previo había sido un vector Jedi cruzando el cielo. Apareció otro enseguida, junto a más estruendos y explosiones mientras los destellos de distintos colores brillaban, formando cascadas por encima de la ciudad de Lonisa.


  La Feria de la República había empezado, lo que significaba que sería mucho más complicado para Ram llegar hasta los demás Jedi y avisarlos de lo que acababa de suceder.


  —Vamos, Uve-Dieciocho —le insistió, poniendo los propulsores a toda máquina—. Tenemos que encontrar al maestro Kunpar.


  Arriba, las altas verjas del zoo de la ciudad de Lonisa se alzaban imponentes en la penumbra. Ram dio marcha atrás a medida que se acercaban. Los gorjeos y gruñidos de criaturas de toda la galaxia salían desde detrás de las rejas. Los gorjeos probablemente fueran de los diminutos barbarbarbs, cantándose serenatas entre sí. Y aquel ululato tenía que ser de un sanval, un enorme reptil ancestral con alas del que se rumoreaba que nunca olvidaba una cara. Un chillido repentino y espantoso rasgó el aire seguido por el sonido de muchos dientes masticando algo húmedo y carnoso. Probablemente sería un hragscythe, una criatura con demasiadas garras y bocas, que Ram esperaba no tener nunca demasiado cerca. Parecía que estuviera disfrutando de una cena sabrosa.


  Tembló y se detuvo, mirando a su alrededor para encontrar el mejor camino para rodear el zoo.


  —Nrenat brak patak —insistió Breebak.


  —¿El atajo del río? —consideró Ram, y se encogió de hombros—. De acuerdo, si crees que así llegaremos al templo más deprisa…


  Giró a V-18 bruscamente por una rampa serpenteante que conducía a un camino a lo largo de las oscuras aguas del canal Karova. Había embarcaciones de recreo y cruceros de seguridad que habían echado el ancla al otro lado, donde las ventanas de un hotel de lujo resplandecían en el río.


  Pasaron a toda pastilla por debajo de un puente y cruzaron un túnel espeluznante. Después, salieron junto a los andamios que marcaban la parte todavía inacabada del templo Jedi. Allí, las cuatro cañoneras de la fuerza de seguridad de Valo planeaban en el aire, haciendo que sus brillantes reflectores bailaran en los tejados de alrededor, en las aguas resplandecientes del canal y en los callejones vacíos de la ciudad de Lonisa. Ram se agachó rápido bajo una lona colgante. No debería estar merodeando por un área de seguridad tan elevada como si él no pudiera estar allí. Al fin y al cabo, era miembro de la Orden Jedi y no un intruso. Sin embargo, también estaba seguro de que era la única forma de poder acercarse al maestro Kunpar por todo el alboroto y la pompa que había en aquel momento.


  —Por aquí —dijo, subiendo al V-18 a un montacargas. Una multitud se había reunido fuera del templo. Ram los vio observando algo que tenían delante, con las caras maravilladas, cubiertas por el resplandor de lo que debía de haber sido una holoproyección gigante de la ceremonia de inauguración.


  —Buena gente de la galaxia —tronó una voz entusiasta en la noche—, ¡os doy la bienvenida a la Feria de la República!


  Más allá de los andamios, la ciudad de Lonisa se extendía hacia la oscuridad del lago en un mosaico de avenidas y cruces de caminos iluminados. El cielo del distrito del festival estaba lleno de los pabellones mundiales: islas flotantes que los representantes de distintos planetas de la República habían montado para presentar sus culturas en la feria. Cada isla iluminaba la noche con un color distinto mientras planeaba alrededor del complejo principal.


  Una cañonera pasó a toda velocidad, demasiado cerca para que se quedara tranquilo.


  —Quédate aquí —dijo Ram. Arrastró a V-18 hasta un andamio y entró por una abertura retorciéndose. Más abajo, todos los dignatarios de Valo y los Jedi estaban reunidos, vestidos con sus mejores galas. El maestro Kunpar estaba en el medio, asintiendo serenamente en el estrado a una mujer alta que llevaba una capa elegante: era la canciller Soh. Sus dos targons con dientes de sable estaban en posición de firmes a cada lado de ella, mirando con recelo a todo el que pasaba por allí.


  Si Ram pudiera llegar allí sin ser visto, podría…


  —¡Eh, tú! —alguien con una voz ronca gritó desde el andamio que había detrás de él—. ¿Qué haces ahí arriba?


  ¡Maldita sea!
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  La criatura imponente estaba perfectamente quieta en el otro extremo de aquella calle polvorienta de color rojo oscuro.


  Zeen les había hablado de Barbatash, un ser anciano que había sobrevivido a una masacre mucho tiempo atrás y que había mantenido la luz menguante de su extraña y pequeña comunidad viva el tiempo suficiente para encontrarles un puerto seguro en Trymant IV. Zeen les había contado en susurros cómo era y lo había visto muy pocas veces. Por eso, Lula se lo imaginaba como una especie de demonio sombrío que la perseguía en sus pesadillas.


  Y ahí estaba él, entrecerrando sus cuatro ojos de largas pestañas contra las partículas voladoras e inclinándose hacia delante sobre grandes brazos musculosos que extendía desde la túnica harapienta. Ni siquiera llevaba máscara como los demás.


  —Sois Jedi —bramó Barbatash—, ¿verdad?


  Kantam Sy asintió.


  —Solo venimos a hacer unas preguntas. No queremos hacer daño a nadie.


  —¿Y?


  Una gran pausa se prolongó durante mucho tiempo. Lula sintió que la tensión emanaba y crecía en Zeen hasta envolverlo todo. Justo en el momento en que extendía la mano para tocar el hombro de su amiga, Zeen dio un paso adelante.


  —Y he vuelto, Anciano Barbatash. Soy la discípula Zeen, del clan Mrala.


  Se apartó la capucha y mostró el gran halo de zarcillos que se le arremolinaban detrás de la cabeza.


  ¿Intentarían secuestrar a Zeen y la obligarían a quedarse para siempre en el complejo? Lula agarró la espada láser con más fuerza.


  El anciano asintió como si siempre hubiera sabido que eso iba a pasar, pero un bajo zabrak que había a su lado levantó el bláster.


  —¡Ella nos engañó, Anciano! ¡Ahora está con esos traidores de la Fuerza! Y se rumorea que ella misma maneja…


  —¡¡Basta!! —rugió Barbatash—. Los Jedi han sido nuestros enemigos acérrimos durante mucho tiempo, sí, pero, ¿lo fueron cuando salvaron a tantos de nuestro pueblo durante el desastre?


  —¡Fueron los nihil quienes nos salvaron! —gritó otro—. ¡La República y sus perros Jedi solo aparecieron para llevarse el mérito!


  —¡Ya nos hemos hartado de tu lloriqueo, Barbatash!


  —¡Muerte a los Jedi!


  —¡Muerte a la traidora!


  —¡Muerte a todos!


  —¡BASTA! —gritó Barbatash, moviendo un brazo largo y peludo por encima de la cabeza y bajándolo en diagonal con tanta ferocidad que hizo caer a los tres hombres enmascarados que tenía alrededor. Lula retrocedió, con los ojos muy abiertos. Barbatash golpeó con las dos manos en el suelo de duracrete agrietado, haciendo saltar piedras y gritando a las figuras que se retorcían—. ¡VOLVED ADENTRO, NIÑOS INSOLENTES!


  Se fueron arrastrándose, sollozando y balbuceando sus disculpas, y desaparecieron detrás de una verja.


  El anciano negó con la cabeza.


  —¡Qué bochorno! Cada vez lo hacen más porque nuestros números y recursos disminuyen. Venid. Tenemos muchas cosas que comentar.


  


  Los condujo por un pequeño callejón lateral hasta un espacio estrecho que estaba aislado de la atmósfera pesada.


  —Tienes buen aspecto, hija —dijo Barbatash, mientras Zeen se quitaba la máscara.


  Lula no confiaba en él. Vale, acababa de interceder a su favor, pero había convencido a Zeen de que odiara sus propias capacidades de la Fuerza durante mucho tiempo. Eso no podía ser bueno para una persona.


  —Estoy bien, Anciano Barbatash —dijo Zeen sin mirarle a los ojos.


  Barbatash tuvo que agacharse para no golpearse contra el techo. Les hizo un gesto para que se sentaran alrededor de una mesa vieja que emitía un suave destello naranja, la única luz que había en aquel sitio.


  —¿Tenéis preguntas, mmm…?


  Zeen asintió.


  —Los nihil que vinieron aquí durante el desastre se llevaron al Anciano Tromak con ellos. ¿Por qué?


  Barbatash pareció reflexionar un momento, viendo pasar recuerdos y debates internos. Al final, asintió.


  —Se podría decir que los nihil —dijo, con voz triste— empezaron como una infección dentro de nuestras filas. Y cuando cortamos el área afectada, en vez de morir, creció. Creció y se extendió y se convirtió en muchas cosas distintas. Era un caos. Pero todo debe volver a su origen, ¿sabéis? Todo debe volver a su origen.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Lula.


  El anciano la observó con una mirada cansada y penetrante, y, por un segundo, ella temió haber hablado cuando no le tocaba y haber provocado que él guardara silencio al haberse sentido ofendido. Pero él aceptó la pregunta encogiéndose de hombros.


  —El Anciano Tromak estaba conmigo en los viejos tiempos de nuestra tradición. Él lleva consigo un conocimiento que la mayoría ni siquiera sabe buscar.


  El anciano asintió, absorto en sus recuerdos.


  —¿Qué conocimiento? —preguntó Lula.


  —La ubicación de un arma muy poderosa —murmuró Barbatash—. Algo que podría cambiar la galaxia para siempre.


  Un silencio pesado invadió el espacio y solo fue interrumpido por el viento que soplaba fuera.


  —¿Dónde está el Anciano Tromak ahora? —preguntó Zeen—. ¿Dónde se lo han llevado?


  Barbatash dijo que no con la cabeza.


  —No lo sé. Lo único que sabemos es dónde está una de las células nihil porque uno de ellos nos envió un holo para decirnos que está vivo.


  Zeen levantó la cabeza. Lula sintió que una urgencia repentina despertaba dentro de su amiga.


  —¿Es…? —empezó a decir Zeen.


  —Mmm… —el Anciano la interrumpió, moviendo la cabeza para decir que sí—. Tu amigo, el discípulo Krix, sí. Nos envió un mensaje desde el sistema Stygmarn, donde dijo que los nihil tenían una base. Preguntó por ti, Zeen, pero nosotros no sabíamos nada de ti en aquel momento, más allá de los rumores, claro.


  «Seguro que estaba buscando información sobre el paradero de Zeen», pensó Lula amargamente.


  —¿Es ahí donde están ahora? —preguntó Kantam Sy, con demasiado entusiasmo.


  Barbatash volvió aquellos ojos ancianos a la Jedi. Después, asintió.


  —Quizá.


  


  La galaxia pasó fluyendo y, después, las estrellas se estiraron y giraron a su alrededor mientras el Star Hopper se precipitaba hacia el hiperespacio.


  Todo iba tan rápido…; Lula apenas podía recobrar el aliento. Parecía ayer cuando la galaxia estaba en paz y su única preocupación era aprender las habilidades necesarias para convertirse en la Jedi más grande todos los tiempos. En cambio, en aquel momento, había mundos enteros que casi habían sido destruidos y complots secretos para derrocar la República que acechaban por todas partes. El entrenamiento para el combate siempre había parecido un tipo de ejercicio meditativo que se aprendía más por tradición que por una necesidad imperiosa. Los padawan aprendían las formas, memorizaban cada paso, y honraban a sus espadas láser como si fueran parte de sí mismos, y, al hacerlo, recorrían el camino de cada Jedi anterior a ellos, y de cada Jedi que estaba por venir.


  Pero en ese momento, Kantam Sy les hacía practicar unos ejercicios en el puente mientras PZ1-3 se coordinaba con Vernestra a través de un holo. Los movimientos que antes simplemente le resultaban familiares, de repente parecían urgentes. Habían dejado de ser solo un baile marcial bonito.


  —Dayanar Siete —dijo Sy, y Lula y Zeen se movieron como si fueran un solo ser, agitaron los brazos como si fueran molinos de viento y dieron saltos hacia atrás y, después, avanzaron con las dos manos. La primera vez que Zeen había entrenado con los padawan, Lula se había irritado un poco. La mikkiana no era miembro de la Orden; solamente era sensible a la Fuerza. Ella había crecido odiando a los Jedi. Parecía injusto que consiguiera entrenar con todos los demás. Pero Lula se enfrentó a aquel sentimiento y lo liberó lo mejor que pudo, y se sentía aliviada al tener a su amiga a su lado, dando pasos y moviendo los brazos en sincronización con ella.


  —Alfa-Paraval Siete —se deslizaron a un lado en orden y, después, se agacharon.


  ¿Cuántas veces había encendido Lula la espada láser para salvar su propia vida o la vida de sus seres queridos solo en los últimos meses? Había perdido la cuenta.


  Pero se suponía que los Jedi no tenían ataduras, ni siquiera con respecto al pasado, a una vida más sencilla y más segura. Si ella había nacido en aquella época, se enfrentaría a ello con todo lo que tenía. No tenía más remedio.


  —He hecho unas comprobaciones en el sistema Stygmarn —anunció el holo de Vernestra—. Hay una luna en el extremo opuesto. Es tan remota que podría estar a rebosar de nihil y nadie se habría dado cuenta.


  Kantam Sy asintió.


  —Peezee, fija el rumbo. Vernestra, te veremos allí cerca y exploraremos el terreno —miraron a las chicas—. Será mejor que os preparéis.
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  —Esto… —empezó a decir V-18 poco convencido— hemos venido a hablar con el maestro Kunpar sobre un tema urgente de seguridad…


  —Los problemas de seguridad son competencia del jefe de las fuerzas de seguridad de Valo —insistió la voz ronca—. Y ese soy yo: el capitán Idrax Snat, de la segunda división.


  Ram, que seguía escondido detrás de un toldo, sintió vergüenza ajena. Todo el mundo de la ciudad de Lonisa sabía que esas fuerzas de seguridad se dedicaban más que nada a ir de aquí para allá dándose aires y poniendo fin a fiestas cuando se aburrían.


  —Además, igualmente —continuó Idrax— no se permite que haya nadie en este andamio.


  —Bueno, yo, sin duda… —empezó a decir V-18.


  —¿Y por qué ha traído a estos bonbraks?


  —No ha sido decisión mía que vinieran.


  —No se permiten mascotas, droide.


  Los bonbraks estallaron en una letanía de epítetos groseros sobre el capitán Snat, su árbol genealógico extenso y las fuerzas de seguridad de Valo en general. La única esperanza de Ram era que el capitán no entendiera el idioma bonbreez.


  Pero no hubo suerte.


  —¡Eh! ¿Qué habéis dicho de mis antepasados?


  Los bonbraks ni siquiera hicieron una pausa para respirar.


  —¡Ya basta! ¡Síganme todos! —se oyó un chasquido lleno de estática y el capitán Idrax gritó una serie de códigos en el intercomunicador.


  —Un momento —dijo Ram, saliendo de repente de detrás del toldo.


  —¡Eh! —el capitán dio un salto hacia atrás, sacando el bláster y apoyándose sobre una rodilla en un único movimiento ligeramente tosco. Tenía la cara verde y arrugada y los ojos abiertos y opacos de un neimoidiano; tenía las mejillas y la frente llenas de unas crestas huesudas y daba la impresión de no haber sonreído en toda su vida. El voluminoso uniforme de las fuerzas de seguridad de Valo hacían que la cara pareciera demasiado pequeña para el cuerpo. Llevaba un montón de cantimploras y bolsas de equipo probablemente innecesarias en los cinturones atados a través del pecho y alrededor de la cintura—. ¡Identifíquese!


  Ram levantó las manos.


  —Padawan Ram Jomaram —dijo— del templo de Valo.


  —¡No tiene pinta de padawan!


  Eso no se lo podía discutir. Ram iba cubierto de grasa y suciedad. Llevaba las gafas puestas y tenía un kit de herramientas. Todos los demás padawan probablemente tenían su vestimenta del templo impoluta y estarían asistiendo tranquilamente a la ceremonia.


  —Yo… necesito hablar con el maestro…


  —Lo que usted necesite no es problema mío.


  El zumbido de los propulsores de posición de una cañonera se hizo más fuerte y, entonces, el casco metálico se elevó a su lado. Una puerta corredera se abrió con un crujido.


  —Entren —masculló Idrax mientras la rampa de desembarco se deslizaba hacia ellos—. Quedan detenidos por las fuerzas de seguridad de Valo.


  


  Sí, Ram prefería la compañía de chismes mecánicos, cables electrónicos y bonbraks que la de casi todos los seres sensibles. Y una de las razones principales era que ninguno de los anteriores lo maltrataban. Pero ahí estaba, junto a V-18, Tip y Breebak, siendo sujetado, agarrado y tirado sin miramientos en un asiento de la nave de las fuerzas de seguridad de Valo por un capitán neimoidiano de esas fuerzas de seguridad.


  Un humano con aspecto aburrido que llevaba un uniforme igual de extragrande los miró desde la cabina, se encogió de hombros y volvió a tocar el datapad.


  —¡He pillado a unos intrusos inoportunos, agente Torgo! —anunció Idrax Snat con tono victorioso después de haberlos sujetado en asientos de seguridad.


  —Sí, vale, genial —murmuró el piloto—. Avísame cuando estés listo para salir.


  El acolchado de seguridad se clavaba en los hombros de Ram, hundiéndolo contra la pared y haciendo que le costara respirar.


  —Escúchame —rogó—. Alguien ha violado el perímetro de comunicaciones. Puede que nos estén atac…


  —¿Consejos de seguridad de un intruso? —le espetó Idrax—. ¡Creo que no! ¡Torgo, vamos! Llévanos al centro de detención.


  El motor rugía mientras subían hacia el cielo y las luces de la ciudad de Lonisa daban vueltas tan abajo que les provocaban náuseas.


  A Ram nunca se le habían dado bien los trucos mentales de los Jedi, le parecía algo invasivo e innecesario. Pero eso era antes de que los invasores nihil hubieran atacado su planeta y le hubieran disparado. Todo era distinto ahora que los dignatarios más importantes de la República Galáctica al completo estaban reunidos en un mismo lugar.


  Si no avisaba a alguien pronto sobre lo que había sucedido, podía significar el desastre absoluto.


  —Perdón —dijo Ram. Miró fijamente a Idrax, intentando recordar cada paso que le había enseñado el maestro Kunpar. La Fuerza estaba con él. Formaba parte de él. Fluía a través de él, a través de todo. Bloquear su conexión con el capitán de las fuerzas de seguridad de Valo sería como forzar el motor del speeder del invasor, quizá aún más fácil. Era cuestión de usar lo que ya sabía sobre la maquinaria y averiguar el interruptor que tenía que apretar—. Me vas a liberar de este asiento de seguridad.


  Idrax se burló de él.


  —¡No pienso hacerlo, babosa insolente!


  ¡Maldita sea!


  —¿Qué es eso? —gritó Torgo desde la parte de delante.


  ¡Oh, el movimiento de la mano! El maestro Kunpar decía que era innecesario pero la verdad era que a veces iba bien con adversarios tozudos. Ram movió el brazo a un lado lo mejor que pudo teniendo en cuenta que estaba sujeto.


  —¡Me vas a liberar de este asiento de seguridad!


  Idrax lo miró algo sorprendido.


  —Yo voy a… —la voz se fue apagando como si se hubiera olvidado de lo que iba a decir. ¡Estaba funcionando! ¡Casi!


  —¡Me vas a liberar de este asiento de seguridad! —dijo Ram, moviendo la mano hacia delante y hacia atrás varias veces.


  —¡No te oigo! —gritó Torgo más alto que el rugido de los motores.


  —¡Te voy a liberar de este asiento de seguridad! —declaró Idrax con orgullo.


  —¡Sí! —gritó Ram.


  Idrax pulsó un par de botones y el control de seguridad hizo un sonido mecánico y se levantó.


  —Un momento… ¿Qué? —dijo Torgo—. ¿Qué está pasando ahí detrás?


  —Me llevarás a avisar a los oficiales de la República y a los Jedi sobre lo que sé.


  —Te llevaré a avisar a la República —dijo Idrax— sobre lo que sé.


  —Mmm… casi, casi.


  Torgo se reclinó hacia atrás con cara de preocupación.


  —¿Capitán? ¿Se encuentra bien?


  —¡A la sede de la República! —exigió Idrax—. ¡Deprisa!


  —¡Espera! —gritó Ram. No era así como se suponía que iría. Pero Torgo ya había dado la vuelta y había hecho avanzar a la nave en otra dirección—. ¡No hay nadie en la sede ahora mismo! ¡Todo el mundo está en la ceremonia de bienvenida que acabamos de dejar!


  —¡A la sede de la República! —volvió a decir Idrax, con más entusiasmo esa vez.


  —¡Ya voy, ya voy! —gritó Torgo desde la cabina—. ¡Ostras!


  


  Los pasos de Ram y de Idrax resonaban por el largo y vacío pasillo principal de la sede de la República Galáctica en la ciudad de Lonisa. Incluso los conserjes y los guardias de seguridad habían ido a ver la ceremonia de bienvenida.


  —Bueno, ya hemos llegado —dijo Idrax, satisfecho. Después, se detuvo y miró a su alrededor—. Qué raro… parece que no haya nadie por aquí.


  Ram suspiró.


  —¡Eso es lo que llevo diciendo los últimos diez minutos!


  —Ah…


  Pasaron una mesa vacía tras otra. En el extremo opuesto de la sala, había una luz que parpadeaba en el sistema de comunicaciones central.


  —Pero quizá… —dijo Ram, levantando una ceja. Cada puesto avanzado de la República tenía una línea directa con el Faro Starlight. Ram se puso a correr.


  —¡Eh, espera! —gritó Idrax, corriendo tras él.


  —¿Tienes los códigos de seguridad para llamar a Starlight?


  —Por supuesto —contestó Idrax, mirando a su alrededor con cuidado como si se acabara de despertar de una larga siesta—. Pero, ¿por qué te los iba a dar a ti? ¿Por qué no estás en una celda de detención?


  —¡Oh, no! —dijo Ram.


  —Eh, no ha…


  —Me ayudarás a contactar con el Faro Starlight —Ram pasó la mano por delante de la cara de Idrax.


  —¡Eh! —Idrax la apartó.


  «Soy uno con la Fuerza —pensó Ram, entrecerrando los ojos—. Y la Fuerza me acompaña».


  —Me ayudarás a contactar con el Faro Starlight y les avisaremos sobre lo que he descubierto.


  —Contactaremos con el Faro Starlight —dijo Idrax— y les avisaremos sobre lo que he descubierto.


  Ram asintió, soltando aire tranquilamente.


  —Casi, casi. Adelante.


  —Voy a marcar mi código de seguridad aquí.


  Un holo de un dug entrado en años apareció entre ellos.


  —Faro Starlight. ¿Con qué área de la estación desean hablar?


  —¡Llamo para avisar a Ram de lo que ha descubierto Starlight! —gritó Idrax.


  —¿Qué?


  Ram gimió. Iba a ser una noche larga.
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  Vernestra Rwoh tenía la piel verde claro y el comportamiento calmado y amable de alguien de mucha más edad que dieciséis años. Además, era mucho más bajita de lo que Lula se había imaginado. Pero claro, Lula estaba segura de que había pensado que sería gigante simplemente porque la mera existencia de Vernestra le hacía sentir más pequeña. ¿Caballero Jedi tan joven? No le parecía justo.


  Y aún era más injusto que Lula no pudiera hacer que aquel proceso de pensamiento tan poco propio de un Jedi dejara de darle vueltas por la cabeza. ¡Era como si se alejara vertiginosamente de sus objetivos y ni siquiera había tenido la oportunidad de demostrar su valía aún!


  —¿Lula Talisola? —dijo Vernestra, lo que hizo que Lula le prestara atención al instante.


  —¡Sí, maestra Rwoh!


  La maestra rechazó el título honorífico con una risa suave.


  —Por favor, llámame Vernestra. Pero no Vern. Eso nunca.


  Lula miró a Kantam Sy para que le confirmara que era correcto ser tan informal con un Caballero Jedi. Sy se encogió de hombros y puso los ojos en blanco como diciendo «¿por qué no?».


  —¡Sí, Vernestra!


  —Vendréis conmigo y…


  —Yo…, yo… —tartamudeó Lula. Por supuesto, había estado demasiado ocupada sintiéndose insegura y tímida para prestar atención mientras Vernestra acababa el informe de la misión. Lo único que quería en aquel momento era meterse dentro de ella misma y desaparecer durante mil años…—. ¡De acuerdo!


  —¿De acuerdo? —dijo Vernestra—. Bien. Me podéis preguntar las dudas que tengáis por el camino. Zeen, tú y Kantam Sy estaréis aquí con mi padawan, Imri —señaló con la cabeza a un adolescente alto y robusto que estaba a su lado—. Quiero que coja experiencia realizando operaciones desde el puente, si os parece bien. Todo el mundo del Star Hopper debe controlar la actividad que haya en la superficie lunar y vigilar las naves que salgan del hiperespacio. Estaremos bastante expuestos ahí, así que, si alguien se nos adelanta, será difícil luchar para salir en esa nave pequeña. ¿Queda claro?


  De nuevo, el mundo parecía haberse convertido en una versión dura y acelerada de sí mismo. Lula apenas podía coger aire.


  —¡Entendido, maestra Vernestra! —gritaron Zeen y Lula al unísono.


  Vernestra asintió mirando a Lula.


  —¿Te apetece pilotar?


  


  Lula observó la superficie rota y moteada de Vrant Tarnum pasar mientras pilotaba el cacharro prestado por Vernestra entre pilares creados de forma natural. El Varonchagger funcionaba como un oxidado tanque de la Vieja República al que hubieran añadido alas y un hiperimpulsor, pero Lula estaba entusiasmada por tener la oportunidad de mostrar su habilidad para pilotar.


  Retumbaba y se quejaba como un anciano cada vez que ella giraba demasiado fuerte, como si la nave se fuera a romper en cualquier momento.


  —Los del Faro Starlight han superado todas sus expectativas con la nave, ¿eh?


  Vernestra soltó una risita.


  —¿Lo dices por esta chatarra de aquí? Supongo que al capitán Nubarron no le hizo mucha gracia que estrellara mi último vector.


  —¡Qué fuerte!


  —Es una historia muy larga. De todas formas, aguantará bien en una pelea. O eso espero…


  En algún punto de aquellos cañones que se enredaban por la luna como un corte dentado, probablemente hubiera un puesto avanzado nihil, con quién sabe cuántos cazas enemigos listos para luchar. Lula planeó cómo hacer maniobras para huir y, después, ir corriendo al Hopper si los atacaban.


  —Muy bien —dijo Vernestra desde el asiento técnico de detrás de Lula—. ¿Qué hacemos?


  Lula se rio a carcajadas.


  —¿Perdón? ¿No se supone que es usted quien me lo tiene que decir? —las palabras salieron de su boca antes de que pudiera evitarlo y se dio cuenta, demasiado tarde, de lo grosero que habría parecido el comentario—. Quiero decir…


  Vernestra se rio.


  —No pasa nada. Tienes razón. Y, por supuesto, te lo podría decir yo. Pero, ¿cómo vas a aprender si siempre haces lo que te dice la gente?


  —Yo…


  —Exacto. Dime. ¿Qué hacemos ahora?


  Lula entrecerró los ojos mientras observaba los cañones entrecruzados.


  —Usted ha dicho que la señal que captó venía más o menos de esta área pero que desapareció enseguida, ¿verdad?


  —Correcto.


  —Y usted sospecha que la base de los nihil está bajo tierra —bajó para explorar el terreno, pero lo único que vio fueron extensiones rocosas interminables y agrietadas y algún que otro pilar calcificado—. Pues activamos nuestros escáneres y volamos bajo y cubrimos al máximo esta área inmediata para hacernos una idea de dónde pueden estar.


  —Bien —dijo Vernestra—. ¿Y cuando los encontremos?


  —¡Los machacamos! —gritó Lula. Enseguida añadió—: Es broma, es broma… —Vernestra ya se estaba riendo, por suerte—. Procuramos que no nos vean y empezamos a explorar, ¿no?


  —Exaaacto.


  A Lula le encantaba pilotar. Tiró del acelerador y pasó volando por una curva de rocas natural y, después, giró en una curva ancha, dejando que los vientos lunares los bajaran de lado para ver mejor el suelo que pasaba por debajo. Incluso con la mente tranquila, las inseguridades afloraban. Por supuesto Vernestra había conseguido tanto a una edad temprana: ¡era la persona más guay del mundo! Y dejaba que Lula pilotara y tomara decisiones. Increíble. Los otros Jedi les habían dado carta blanca. Era verdad. Los maestros Sy y Yoda habían enviado a los padawan a misiones en las que debían tomar decisiones difíciles, de vida o muerte. Pero había sido más que nada por necesidad, y siempre que los Jedi de más edad estaban allí, eran ellos quienes tenían la última palabra.


  Y entonces llegó Vernestra, que tenía que demostrar su valía más que nadie, y había entregado el mando a una padawan.


  Lula deslizó el Varonchagger tan bajo que pasaron sobrevolando justo por encima de la superficie, como si fuera un speeder. Vio los restos carbonizados de una nave pequeña en una colina cercana, pero aparte de eso, el sitio parecía desierto. Pese a que Vernestra tuviera una mentalidad tan abierta, Lula se sentía a más de mil kilómetros de distancia de su objetivo.


  Una oleada de pitidos salió del escáner.


  —¡Uf! —gritó Vernestra—. Encendiendo escudos y cañones. ¡Mantén activado el modo sigilo!


  Lula se quedó boquiabierta mirando a la pantalla, donde habían aparecido como mínimo doce puntos a unos pocos kilómetros al noroeste de donde volaban. Lula giró y bajó, quedándose detrás de una larga formación de rocas; después, relajó los propulsores para lograr un deslizamiento constante. Un fuerte ataque de pánico intentó adueñarse de ella, y Lula hizo todo lo que pudo para calmarlo. Aparecieron más puntos en la pantalla. Muchos más. Los nihil habían sido derrotados una y otra vez, y seguían volviendo. ¿Cómo? Todo el mundo suponía que estaban huyendo en general y que apenas sobrevivían. Aquellas naves podían encontrarlos, rodearlos y destruirlos en cuestión de segundos.


  —¿Qué le parece?


  —Dímelo tú —respondió Vernestra, y Lula notó la tensión endurecer su voz por primera vez—. Deprisa.


  Los puntos que habían aparecido se dispersaron al principio pero, al mirar con más atención, Lula se dio cuenta de que estaban remontando el vuelo en una formación complicada.


  —Los nihil están avanzando —dijo.


  —Sí —Vernestra hizo clic en el intercomunicador—. Imri, tenemos movimiento en nuestro sector. Mucho cuidado.


  —Entendido —respondió la voz de Imri entre interferencias.


  —Lula, ¿a dónde van?


  Lula negó con la cabeza y respiró hondo. Los nihil no parecía que fueran hacia ellos, pero era difícil de decir. Comprobó las mediciones de profundidad del escáner. Los números iban en una dirección: hacia arriba. La superficie era el punto cero y aquellas naves iban corriendo hacia ese punto.


  —Están saliendo de su base oculta.


  —Sí.


  —Rápido.


  —Entonces, en cualquier segundo, tenemos que…


  —Ah, maestra Vernestra —dijo la voz de Imri por el intercomunicador—. Star Hopper a la maestra Jedi Ver…


  —¿Cuál es el mensaje, Hopper?


  —Acabamos de recibir una transmisión de Starlight. Se la voy a reenviar para que la podamos ver todos al mismo tiempo. Dicen que no la han visto entera, sino que nos la han mandado directamente porque menciona a los nihil y saben que los está investigando.


  —Envíelo. Y prepárese para un aumento de actividad. Están a punto de…


  La primera nave, un burlador de bloqueos estropeado, irrumpió en el cielo oscuro por encima de ellos. El indicador del propulsor del hiperespacio externo formó un anillo mecánico alrededor del casco, interrumpido por semiesferas verdes de un diseño extraño. Casi de inmediato, se iluminó con una intensa luz azul, y, después, la nave desapareció.


  Unas cuantas naves más pasaron rugiendo detrás de aquella, sobre todo naves con un único piloto de diferentes formas y niveles de deterioro. Todas activaban sus anillos hiperimpulsores externos y se lanzaban a la nada.


  —¿A dónde van? —preguntó Lula. No se le había ocurrido que la segunda peor cosa después de ser rodeado y atacado sería que el enemigo se alejara velozmente en la ilocalizable enormidad del espacio. No podría detenerlos ni seguirlos.


  Un holo apareció en el panel de control: el mensaje que Imri había transmitido desde el Faro Starlight. Un neimoidiano que parecía muy confundido y que llevaba un uniforme ridículo y que no se le ajustaba bien estaba junto a un humano bajo vestido con una túnica de padawan mugrienta y hecha jirones. Este era un poco más joven que Lula, tenía la cara redonda y la piel marrón claro. Parecía enfadado.


  La imagen no era muy nítida y el sonido estaba cada vez más deformado, pero Lula lo podía descifrar.


  —Por lo tanto —decía el neimoidiano—, en conclusión, lo que he visto es el porqué del cuándo, el dónde y el qué.


  El padawan dijo que no con la cabeza.


  —¡Uf! Estamos intentando contactar con alguien en Starlight para avisar de un posible nihil…


  —¡La torre de comunicaciones ha sido sustituida!


  —¡Saboteada!


  —¡Saboteada ha sido la torre de comunicaciones! ¡Posiblemente! ¡Por parte de un desconocido que no conocemos con una cosa!


  ¿De qué hablaban? Lo que decía el neimoidiano no tenía ningún sentido, pero por lo visto, el chico intentaba hacerle decir algo…


  —¡Por invasores en una nave con hiperimpulsor externo! —insistió el padawan—. ¡Los nihil!


  —¡Soy el padawan Ram Jomaram! —declaró el neimoidiano.


  —¡No! Tú eres el capitán Idrax Snat de las fuerzas de seguridad de Valor. Yo soy el padawan Ram Jomaram.


  —¡Espera! —el neimoidiano se volvió contra Ram, parpadeando como si se acabara de despertar—. ¡Eres el padawan Ram Jomaram! ¡Y estás detenido!


  Ram señaló algo a lo lejos.


  —¡Oh, no! ¿Qué es eso?


  Idrax Snat se giró.


  —¿Dónde?


  Ram echó a correr.


  —¡Eh!


  La transmisión se cortó.


  —La Feria de la República está en Valo —dijo Lula—. Si los nihil intentan sabotear la torre de comunicaciones…


  —No pensaba que los nihil tuvieran fuerza suficiente para arriesgarse a atacar un objetivo tan importante, pero tenemos que ir a Valo ahora para asegurarnos —dijo Vernestra—. Informaremos a Starlight de lo que averigüemos cuando estemos allí. De momento, ¡avisa al Hopper para que nos siga y se prepare para dar el salto al hiperespacio!
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  Ram despertó con el murmullo de una conversación entre susurros de la celda de enfrente. Parecía el borboteo de un río, pensó distraídamente, antes de caer en la cuenta de todo lo que había pasado. ¡Tenía que salir de allí! ¡Tenía que avisar a los demás Jedi de lo que estaba ocurriendo! Por otra parte, lo que estaban comentando aquellas dos mujeres podría ser importante.


  —No importa —dijo la mujer alta de piel oscura con una voz ronca y cansada. Tenía el pelo largo y de color azul claro y ojos magenta, y llevaba una elaborada protección de metal en la frente que se ajustaba a cada lado en dos pequeños puntos y le cubría la cara—. No nos hará ningún bien fugarnos, ahora no. No querrás convertirte en una delincuente buscada, ¿verdad, Mantessa? Créeme, no es tan glamuroso como parece en los holos.


  Ram reconoció a la otra mujer, Mantessa, una kuranu. Era alta y esbelta y tenía una piel de color morado claro que habían limpiado meticulosamente hasta no dejar ni un solo pelo. Estaba de pie en medio de la celda con un elegante traje de chaqueta y pantalón, mirando a su alrededor irritada como si un germen o una mancha de suciedad pudiera saltar y pegarse a ella en cualquier momento.


  —Nadie me va a poner en una lista de «se busca», Ty. No seas ridícula. Igualmente, todo esto ha sido un malentendido. Acláralo con tus amigos Jedi y nos vamos. Tenemos tratos que hacer, ¿eh? Además, hay que encontrar a Klerin.


  —No son mis amigos —murmuró Ty.


  Al otro lado de la sala, un droide de seguridad miraba fijamente un panel de control y, de vez en cuando, apretaba algunos botones. Probablemente tuviera las llaves de su celda, pensó Ram. Si pudiera… Invocó a la Fuerza, sintiendo el panel de control, la mesa y, después, el cuerpo del droide.


  —Ya lo he intentado —dijo bruscamente la tholothiana, Ty—. No ha servido de nada.


  Ram se incorporó, mirándola atónito a través de los barrotes.


  —Oh, eres… eres…


  «Tus amigos Jedi», había dicho Mantessa.


  —Soy Ty Yorrik —dijo ella—. Eso es todo lo que soy.


  —¿No eres Jedi? —preguntó Ram.


  Ty sonrió.


  —Hoy, no.


  —Ty trabaja para mí —dijo Mantessa, enfadada—. Su única orden es mantenerme a salvo. Hasta ahora, ha hecho un trabajo pésimo.


  Ram saludó con la mano.


  —Me llamo Ram. Soy padawan aquí en Valo.


  —Por lo visto, has tenido una noche movidita —dijo Ty, mirando la túnica manchada de grasa del chico.


  —Oh, no. O sea, sí, pero siempre tengo este aspecto. A ver, no para los actos importantes y cosas así, pero suelo trabajar en el garaje, así que… —esa era otra razón por la que a Ram no le gustaba estar con gente: tenía que explicarse y hacer que las cosas tuvieran lógica, y, la verdad, era agotador y una pérdida de tiempo.


  —Bueno, pues te decepcionará saber que han aumentado de verdad la seguridad aquí por la feria —dijo Ty—. Está sorprendentemente bien sellada para ser una pequeña área de retención de pacotilla.


  —¡Gracias! —dijo el droide, riéndose desagradablemente desde su panel de control—. Soy 5-Triad, droide de protocolo de seguridad a cargo de este centro. ¡Bienvenidos! Y, sí, ¡hemos mejorado todo poniendo tecnología de seguridad de última generación! ¡No podemos dejar que algo salga mal!


  —¿Lo ves? —dijo Ty, resoplando.


  Ram fue hasta el extremo de su celda y agarró los barrotes.


  —¡Esa es la cuestión! ¡Están a punto de atacarnos! ¡Tienes que soltarme, bueno, soltarnos!


  El droide lanzó la cabeza larga hacia atrás con una risa ridícula.


  —¡Ja! ¡Atacar! Vale, padawan. Segurísimo.


  —¡Es verdad! ¡Unos asaltantes sabotearon la torre de comunicaciones anoche, antes de la ceremonia de bienvenida! Creo que eran nihil.


  Mantessa lo fulminó con la mirada.


  —No seas ridículo, chico. Todo el mundo sabe que los nihil fueron casi completamente destruidos hace meses. Los que quedaron no se atreverían a atacar algo tan…


  —¿Cómo lo sabes? —la interrumpió Ty, cruzando por delante de su clienta para ver a Ram de cara desde el extremo de su celda.


  —¡Porque los paré! Bueno, yo y Uve-Dieciocho y los bonbraks. ¡Tenían máscaras de respiración y su nave saltó al hiperespacio antes de que limpiaran la atmósfera! ¡Lo juro!


  —Esto es un cuento de hadas —le soltó Mantessa—. Se supone que los Jedi no mienten, sabes.


  —¡No estoy mintiendo! —insistió Ram—. Y si atacaron la torre de comunicaciones, ¡probablemente piensen hacer más cosas! Tenemos que…


  —Bueno, tanto si está mintiendo como si no… —dijo Ty con un gruñido tranquilo—, todos queremos lo mismo, ¿no?


  —¿Por qué no hacéis los trucos mentales esos de Jedi a ese droide y nos vamos ya?


  —Estoy aquí, ¿eh? —señaló 5-Triad.


  —Nuestros trucos mentales no funcionan con los droides —dijo Ram, intentando no parecer irritado—. Seguro que nos dejaron un vigilante droide por eso.


  —¡Exacto! —exclamó 5-Triad.


  —Es cierto que los trucos mentales de los Jedi no funcionan con ellos —dijo Ty—. Pero esto, sí.


  Con un chillido, el droide voló por los aires y se golpeó contra una lámpara. Ram se agachó mientras la cabeza estrujada del droide soltaba chispas y humo.


  ¡Ay! —se quejó 5-Triad, todavía colgando de la luz—. ¡Eso no ha sido muy propio de un Jedi!


  —Por suerte, no lo soy.


  —¿Y así vamos a salir de aquí? —farfulló Mantessa.


  Ty se encogió de hombros.


  —Probablemente no…


  —Entonces…


  —Me irritaba.


  Al final, el droide cayó estrepitosamente y aterrizó entre un montón de chispas.


  —Me ocuparé personalmente de que añadan cinco años a cada una de vuestras condenas, ¡bárbaros!


  —¿Quieres dejar de hacer tonterías y sacarnos de aquí de una vez? —gritó Mantessa.


  Se oyó un estruendo en algún sitio cercano. Y, después, otro, tan cerca que todo el edificio tembló. Ram miró a su alrededor. Oyó gritos de gente fuera y, después, el repentino chillido del fuego de los blásters.


  El ataque a la ciudad de Lonisa había empezado.
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  Las estrellas pasaban a toda velocidad. La galaxia se había vuelto a convertir en una imagen borrosa.


  «¿Alguna vez irán más despacio las cosas?», se preguntó Lula. Habían saltado al hiperespacio, y el Star Hopper probablemente les estaba pisando los talones. Todo apuntaba a que llegarían a alguna especie de desastre a punto de estallar. Y Zeen y Kantam Sy serían arrojadas al peligro y quién sabe qué pasaba con Farzala y Qort y los demás.


  Lula sabía que debía evitar cualquier apego y comprendía la razón: notaba el apego tintineando, corriendo por su interior y haciendo nudos ininteligibles en su conexión con la Fuerza. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Le importaban sus amigos y no quería que les pasara nada.


  Y Vernestra parecía tan tranquila en el asiento técnico, como si no estuvieran yendo de cabeza a otro desastre. Con razón ya la habían nombrado caballero a pesar de su juventud. ¿Cómo lo hacía?


  —¿Qué pasa? —preguntó Vernestra superando el tranquilo zumbido del motor.


  —¿A qué te refieres?


  —Venga, Lula. Las dos somos Jedi. No me hagas explicar lo que yo ya sé que tú sabes. Tus sombríos pensamientos ocupan más espacio en esta pequeña nave que tú.


  Lula frunció la cara. Debería haber sabido que sus pensamientos la traicionarían, sobre todo al estar con una Caballero Jedi top.


  —¿Cómo lo conseguiste?


  —Ah, sabes que no entramos en detalles sobre nuestras pruebas finales, Lula. Lo siento, pero, igualmente… eso no es lo que quieres saber en realidad, ¿no?


  Durante un momento, Lula se limitó a dejar pasar las estrellas a toda velocidad.


  —Los Jedi —dijo al final— se supone que no tenemos que sentir apego por nada, ¿verdad?


  —Esa es la idea, sí.


  —Pero… —de repente, Lula sintió que un dique estaba a punto de romperse. Se dio cuenta de que nunca alguien más avanzado que ella le había hablado de aquel tema. Incluso con los demás padawan, nadie quería admitir lo que le costaba, en el fondo—. Yo soy como… ¡una bola gigante de apegos! —se quejó—. ¡Siento apego a estar viva! ¡Y a que mis amigos también lo estén! ¡Y a Kantam Sy! Todos los días voy a un lugar nuevo de esta galaxia y siento apego por eso, ¡conozco a más personas maravillosas y no quiero que las hieran ni las maten! ¡Cada vez hay más apegos! Si llego a anciana, ¡tendré miles de apegos! ¡Incluso siento apego por el Star Hopper, y es una nave, sin más! ¡Uf! —no estaba segura de si la voz le temblaba por la risa o por las lágrimas al acabar de hablar. ¡Se sentía tan bien y tan mal a la vez al habérselo sacado todo de la conciencia por fin!


  Pero no cambiaba el hecho de que no podía gestionar lo más básico sobre ser Jedi.


  —Soy negada para esto —dijo, frotándose los ojos.


  La pequeña y fuerte mano de Vernestra se deslizó por el hombro de Lula y se lo apretó.


  —Lula. En absoluto. Eres muy fuerte.


  —Ah, ¿sí?


  La Jedi se inclinó para que su cabeza quedara junto a la de Lula. Estaba sonriendo.


  —¡Por supuesto! Ser Jedi no significa no tener sentimientos o que no te importe nada. Ya lo sabes.


  —Ah, ¿sí?


  Vernestra se rio.


  —Si los Jedi no pudiéramos sentir nada, ya puestos, podríamos ser droides. Y hasta ellos sienten cosas, si te paras a pensarlo. El hecho de que sintamos y que nos importen las cosas es lo que hace grandes a los Jedi.


  —Pero…


  —Equilibrio —dijo Vernestra—. Ser Jedi implica equilibrar la Fuerza que hay dentro de ti y la que hay en el mundo en general, equilibrar la Fuerza que fluye a través de nosotros —hablaba con una voz calmada; parecía tan segura de lo que decía.


  ¿Alguna vez se sentiría Lula segura de algo?


  —Equilibrio —repitió, intentando mostrar confianza.


  Vernestra sonrió.


  —Imagínate a Kantam Sy, o a tu amiga Zeen. Intentarías salvarles la vida si estuvieran en peligro, ¿verdad?


  —¡Por supuesto! —dijo Lula. Kantam Sy era una de las personas a las que Lula más quería en el mundo. Y Zeen…, Zeen parecía entender a Lula mejor que nadie, aunque llevaran vidas completamente distintas hasta ese punto. Vidas opuestas. Ella haría cualquier cosa por su amiga.


  —Pero, a un desconocido, o incluso a un enemigo —contestó Vernestra—. ¿También le salvarías la vida?


  Lula sintió que le estaba tendiendo una trampa, pero intentó contestar con la mayor sinceridad posible.


  —Sí, lo haría… sobre todo si no estuviera intentando matarme en ese momento.


  Vernestra esbozó una sonrisa astuta.


  —¡Ah! Buena respuesta. Pero no te importa, ¿verdad? Sin embargo, lo salvarías de todas formas. ¿Por qué?


  —Porque me importa la vida. Y la luz. Lo salvaría porque es lo que se debe hacer.


  —Y es la misma razón por la que salvarías a Kantam Sy o a Zeen. Déjame hacerte una pregunta: si salvar a Kantam Sy o a Zeen significara que nunca os volvierais a ver, pero tú supieras que estarían a salvo, ¿lo harías igualmente?


  Lula casi gritó:


  —¡Por supuesto! —pero algo dentro de ella la hizo dudar. Quería estar segura de que era verdad. Se quedaría desconsolada al no volver a ver a Kantam Sy nunca más, ¡pero sabía que sería mil veces peor si eso se debiera a que hubiera muerto y ella no lo hubiera impedido! Lo mismo sucedía con Zeen, aunque la idea de no volver a ver a su amiga hizo que, por un momento, se sintiera abrumada por el dolor. Era una emoción tan grande que no le cabía en el cuerpo.


  No importaba. La respuesta era la misma y ya estaba empezando a ver la verdad que Vernestra había estado intentando mostrarle: que sus acciones, sus elecciones, revelaban el equilibrio más profundo que exigía ser Jedi. No significaba no tener emociones ni eliminar el amor. Significaba encontrar el equilibrio dentro de esas emociones para ser capaz de buscar la luz, de hacer lo que es debido.


  Lula asintió.


  —Lo haría.


  Vernestra parecía satisfecha y Lula se infló de orgullo.


  —Entonces, tu rescate es por ellos, padawan, no por ti misma. No es apego. Hablando de no estar apegado a las cosas, cámbiame el sitio. Estamos a punto de salir del hiperespacio y te necesito en el puesto de artillería, por si acaso.


  Lula se puso de pie y dejó que Vernestra pasara al asiento del piloto. Después, se dejó caer en el asiento del artillero y empezó a comprobar el equipo.


  La nave era una carraca. La pantalla del escáner debía de ser de hacía varias décadas. Había señales luminosas gruesas que cruzaban la pantalla sin gracia, dejando pequeñas versiones fantasma cada vez que se movían. Y las torretas de cañón láser, visibles a ambos lados de la ventana de la cabina esférica, giraban en ejes rotativos cubiertos de óxido y que nunca acababan de estar en el lugar apropiado.


  —Avisaremos a Starlight de la situación en cuanto sepamos a qué nos enfrentamos —dijo Vernestra. Con una señal luminosa y un repiqueteo, saltaron fuera del hiperespacio. Toda la nave se zarandeaba y crujía y se acercaba corriendo al planeta azul verdoso que había más abajo.


  Lula tuvo que respirar a pesar de sentir una oleada de náuseas mientras las estrellas cambiaban y perdían velocidad a su alrededor.


  —¡Sí, sí, sí! —soltó Lula al oír los gruñidos del motor a estribor—. ¡Uf!


  En cuanto todo se fue calmando poco a poco, aparecieron las luces a través de la pantalla del objetivo de Lula.


  —¡Hay un ataque! —gritó Vernestra, inclinándolos hacia delante—. ¡Ya ha empezado! ¡Avisa a Starlight!


  En lo alto, cientos de estelas de iones cobraron vida mientras los cazas nihil se abalanzaban en picado de forma temeraria y caótica hacia la ciudad de Lonisa. Más abajo, el fuego de los blásters cruzaba la parte superior de los edificios, los pabellones flotantes y las calles abarrotadas y explosiones de humo subían hacia el cielo.


  Solo se oía estática en el sistema de comunicación cuando Lula intentó ponerse en contacto con Starlight.


  —¡Las comunicaciones no funcionan! —lo probó con el Hopper y obtuvo el mismo resultado—. Y no veo ninguna nave de la República. ¿Es posible que no…?


  —No hay tiempo para averiguarlo. Haz lo posible por enviar una señal de socorro a Starlight —dijo Vernestra—. Vamos a entrar.


  Lula lo intentó, pero el sistema continuaba enviando un mensaje automático en un idioma que desconocía.


  —Aquel padawan había dicho que había arreglado la torre de comunicaciones. Pues no lo parece. ¡Buah! —Estuvo a punto de ahogarse con su propia lengua cuando Vernestra activó los propulsores y salieron a toda pastilla hacia el grupo de naves.


  —¡Armas a punto! —gritó Vernestra—. ¡Tenemos que hacer un agujero en este pelotón para dar al traste con su patrón de ataque!


  Lula abrió la boca para protestar o rogar un momento para recobrar el aliento, pero no podían permitirse ese lujo. Había una masacre de gente inocente en Valo, las bajas aumentaban a cada segundo. Y ya iban detrás de la horda de atacantes.


  —¡Fuego! —exclamó Vernestra, con la cara arrugada por la concentración.


  Lula apuntó con las manillas de control hacia las dos naves que tenían más cerca, y, después, apretó los dos gatillos. El fuego del bláster salpicó desde las torretas en un violento ataque de luz, haciendo añicos el hiperimpulsor de una nave y perforando los cañones traseros de la otra.


  Vernestra bajó en picado el Varonchagger ligeramente de lado, golpeando a dos naves más pequeñas con su abultada envergadura. Giraron hasta chocar con tres naves más y todas ellas estallaron, cayendo en espiral por el cielo.


  Pero los demás nihil se habían dado cuenta de que se estaba produciendo un ataque en la retaguardia, y varias naves salieron de la formación, y fueron hacia arriba y hacia atrás disparando los cañones láser.


  —¡Espera! —Vernestra activó los propulsores con fuerza y se elevó hacia lo alto, superando a los asaltantes, y, después, desconectó todos los propulsores. El Varonchagger, convulsionando airadamente por un golpe tras otro, se hundió de repente.


  Lula vio los ojos desorbitados del asaltante nihil en una nave de piloto único que se les echaba encima, con el remolino del espacio tras él. El piloto se tambaleó hacia delante, disparando los cañones de las alas. Lula movió las torretas en diagonal por el cielo y lanzó un aluvión de disparos láser que acribilló a cuatro naves nihil. Después, se concentró en los dos cañones del atacante que se le acercaba. El humo y las llamas estallaron primero en la cabina. Unos segundos después, toda la nave desapareció en una fuerte explosión que lanzó fragmentos a toda velocidad contra sus ventanas frontales.


  Lula parpadeó, cayendo en la cuenta de que el hombre había muerto. Ella lo había matado. Había estado en combate en otras ocasiones, y había arrebatado la vida de alguien, pero nunca era fácil.


  —No hay tiempo para eso —dijo Vernestra, tocando la mano de Lula—. Ahora, no. Después de la batalla, debemos procesar, curar, reconstruir. Ahora mismo, tenemos que dedicar tiempo solamente a intentar salir de aquí con vida.


  Lula asintió. Ya había más naves nihil yendo a toda pastilla en su dirección y Vernestra estaba inclinando el Varonchagger para encontrárselas de frente.


  —¿No tienes miedo? —preguntó Lula.


  —Estoy aterrorizada —dijo Vernestra con una risita nerviosa—. Pero esto es lo que quiero decir… —giró la nave de repente hacia un lado y después trazó una espiral por encima de una extensión boscosa fuera de la ciudad. Lula se dio cuenta de que estaba alejando a los atacantes de las zonas pobladas—. Equilibrio. Si no tenemos miedo en absoluto —hizo una mueca mientras un disparo láser los sacudió en los escudos traseros y de estribor— no podemos ser valientes, ¿verdad? Y podríamos cometer errores debido a nuestra arrogancia. Pero si nos supera el terror, no nos servirá de nada.


  —Supongo —Lula suspiró. Cambió a los cañones laterales, sacó una imagen mezclada con estática en la pantalla y recolocó la imagen en la multitud de atacantes—. Quiero decir que lo intento.


  Lula soltó otro aluvión de fuego, pero los nihil parecían infinitos. Cuatro salían del cielo en llamas, y otros siete ocupaban su lugar.


  Vernestra volvió a girar alrededor de un precioso lago que Lula pensó que sería una imagen muy tranquila en otras circunstancias. Los cazas y las humaredas llenaban el aire que había sobre la ciudad de Lonisa. Desde abajo, nubes gruesas amarillo verdosas de aquel peligroso gas químico que utilizaban los nihil salía de los edificios en varios puntos de la ciudad. Saltó una alarma de urgencia.


  —Los escudos están a punto de… —empezó a decir Lula, pero otra ráfaga de fuego sacudió al Varonchagger y se oyeron más pitidos.


  —Lo sé —dijo Vernestra apretando los dientes.


  Varios vectores Jedi se elevaron desde los tejados. Era la primera señal de un contraataque. Debían de haber estado en el planeta antes de que empezara el ataque. Lula soltó aire, apretó los gatillos de los cañones traseros y negó con la cabeza.


  —¡Hay demasiados!


  —Voy a hacer que caigamos —dijo Vernestra.


  —¿A propósito?


  —Algo por el estilo.


  Las olas bañadas por el sol parecían rugir para recibirlos. Más adelante, un dique arenoso conducía a una pasarela de madera por donde la muchedumbre corría en todas las direcciones en medio del caos.


  —¡Agárrate bien! —gritó Vernestra.


  Los nihil que los habían estado persiguiendo debieron de darse cuenta de que tenían problemas más grandes de los que ocuparse. Así que salieron disparados con un chirrido por arriba hacia los combates aéreos que estallaban con los vectores.


  El Varonchagger pasó rozando la parte superior del lago y, después, rebotó una y otra vez. Vernestra giró bruscamente, provocando una ola enorme de agua y arena. Al final, se estrellaron estrepitosamente contra el dique.


  —¡Otro! —Vernestra ya estaba fuera del asiento yendo hacia la salida—. ¡El capitán Nubarron nunca me lo va a perdonar!


  Lula echó a correr tras ella.


  —¡Espera! ¿Qué hacemos?


  Un resplandor morado iluminó el interior oscuro del Varonchagger mientras sonaba el gruñido chisporroteante de una espada láser. Lula abrió bien los ojos y siguió con la mirada un flujo largo y fino de poder puro mientras se activaba y se deslizaba a través del aire que había a su alrededor. Era una espada láser, pero, en aquel momento, también era un látigo.


  —Nunca he visto nada igual —susurró.


  —No se lo digas a nadie, ¿vale? —Vernestra se permitió el lujo de esbozar una pequeña sonrisa—. ¿Tienes el tuyo?


  —Por supuesto, pero…


  —Por lo visto, el padawan que había enviado el mensaje iba a ser detenido, así que probablemente estará en la cárcel local. Debe de ser uno de los edificios con cúpula del centro de la ciudad, del distrito gubernamental. Sácalo de allí y averigua qué más sabe.


  —¿Qué vas…?


  —Voy a buscar al anciano Jedi y a asegurarme de que la canciller esté a salvo. Puede que el sistema de comunicaciones no funcione, pero podría ser solamente una interferencia por todo lo que está pasando. Si no, necesitarás a ese chico para que te ayude a conectarlo otra vez, ¿entendido?


  Lula parpadeó y se armó de valor. Ahí fuera, Zeen y Kantam Sy probablemente estuvieran manteniendo una conversación parecida. Estaban en peligro, todos, y esa idea le hizo estremecerse. Pero tenía que estar concentrada. Tenía que hacer lo posible por conseguir poner a todo el mundo a salvo. Asintió una vez mientras la luz azul de su propia espada láser se mezclaba con el resplandor morado de la de Vernestra.


  —Vamos.
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  —Mira, chico —dijo Ty mientras los sonidos del miedo y la batalla se recrudecían y se acercaban cada vez más—, las cosas se van a poner feas.


  Ram asintió. Mantessa estaba trasteando con una pieza pequeña de tecnología que había escondido, pero fuera lo que fuera lo que estuviera intentando, por lo visto, no funcionaba. El droide, 5-Triad, iba y venía, apretando botones y gritando órdenes sin sentido, sin darse cuenta de que tenía la cabeza machacada.


  —¿Puedo contar contigo? —la voz ronca de aquella portadora de la Fuerza inconformista era extrañamente amable, incluso relajante.


  Ram no estaba seguro de si estaba a la altura de las circunstancias. Al fin y al cabo, hacía solo unas horas que había participado en su primera batalla. Sin embargo, Ty Yorrik tenía algo que hacía que Ram quisiera dar un paso adelante y hacer las cosas bien, costara lo que costara.


  —Sí —dijo, esperando sonar más seguro de lo que se sentía—. Dime lo que necesitas.


  —Eso dependerá de…


  La puerta de la cárcel se abrió, y una descarga fulminante de fuego de bláster explotó en el espacio. El droide voló por los aires, gritando, y aterrizó en una pila humeante.


  —¡Eso ha sido innecesario! —dijo chirriando, mientras un hombre alto y musculoso que llevaba un bláster del tamaño de un cañón entró pisando fuerte. Su máscara de gas tenía tres protuberancias oculares incorporadas, lo que significaba que probablemente perteneciera a la especie gran.


  —Mmm…, ¿Jedi? —gritó, con la voz distorsionada. Levantó el arma—. ¡Eso ya lo veremos!


  —Recuperarás nuestras cosas y nos sacarás de estas celdas —dijo Ty con firmeza y moviendo ligeramente la mano.


  El gran ladeó la cabeza, mirándola, y asintió.


  —Recuperaré vuestras cosas y os sacaré de estas celdas —accedió.


  —Y, después, subyugarás y capturarás a cualquier nihil que encuentres.


  —Y, después, subyugaré y capturaré a cualquier nihil que encuentre.


  —¡Síííííí! —a Ram le faltaba el aliento.


  El atacante cruzó hasta el extremo opuesto de la sala, donde había un pasillo que conducía al área de almacenamiento, en un sitio más profundo del complejo.


  —¡Zarabarb! —gritó alguien con una voz ronca desde fuera de la puerta—. ¿Qué haces, tío?


  Ram se encogió cuando el gran dio media vuelta con el cañón bláster ya levantado y descargó un devastador fuego láser que hizo añicos media pared. Algo pesado cayó al suelo en la otra sala, pero empezó a haber más gritos y Ram oyó el ruido de botas que corrían atropelladamente hacia ellos.


  —Ha sido una interpretación muy creativa del verbo «subyugar» —murmuró Ty—. Pero bueno… —miró a Ram—. Prepárate para improvisar.


  Varios disparos atravesaron la brecha que se había abierto donde antes había estado la puerta. Después, algo entró volando, chocó varias veces contra el suelo, y fue rodando hasta detenerse.


  —¡Detonador térmico! —gritó Mantessa.


  Ram ya había invocado a la Fuerza y sintió su conexión haciendo clic en el dispositivo esférico. Si lo lanzaba fuera, al pasillo de donde provenía, probablemente acabaría con quien estuviera intentando matarlos. Pero, ¿y si había otra gente ahí fuera, como rehenes o prisioneros? Era demasiado arriesgado. Lo lanzó directamente por la ventana, por encima de la cabeza de Zarabarb. Oyeron un crujido seco que destrozó los demás cristales.


  —Daño mínimo al enemigo —comentó Ty—. Pero, aparte de eso, no está mal.


  —¡A la carga! —gritó alguien, y un grupo de nihil entró violentamente, con los blásters encendidos.


  Zarabarb alcanzó a dos antes de lanzarse a la pelea y repartir golpes a diestro y siniestro con sus enormes brazos.


  —¡Hazlos retroceder! —le ordenó Ty. Ram se imaginó la Fuerza reuniéndose en una pared imparable mientras los dos levantaban las manos y, después, empujaban hacia delante. Con un grito y un estrépito, la maraña de nihil voló por los aires, chocando contra las mesas y las computadoras de datos.


  —¡Sí! —gritó 5-Triad desde algún punto debajo de ellos—. ¡Toma ya!


  Ty hizo un movimiento brusco con la cabeza en señal de aprobación y, después, bramó:


  —¡Blásters, deprisa, ahora!


  Eso era más difícil. Algunos se habían caído en la maraña; otros todavía estaban en manos sudorosas. Ram invocó a la Fuerza, sintió el frío acero de aquellas armas y tiró con todas sus fuerzas. Varios se deslizaron por el suelo hacia él mientras otro grupo volaba por los aires a toda velocidad y chocaron ruidosamente contra los barrotes de la celda de Ty.


  Una erosión inquietante de la tensión en la Fuerza hizo que Ram levantara la mirada hacia un nihil mon calamari que había reptado hasta sus pies, con una ballesta levantada en sus largos dedos palmeados. Apuntaba directamente a Ty. Ram entrecerró los ojos. Si intentaba arrancársela de aquellas fuertes garras, quizá tardaría demasiado. Así que hizo que su mente subiera a través de las grasientas válvulas de acero y del engranaje del arma. Nunca había visto una igual, pero Ram entendió el mecanismo. Con un ligerísimo movimiento de cabeza, oyó una chispa y, después, un crujido.


  —¡Grrr! —gritó el nihil, que soltó la ballesta y se alejó dando saltos mientras el arma echaba humo.


  —No está mal —se burló una voz—. Ahora, ¡manos arriba!


  Ram miró al otro extremo de la sala y vio a una mujer alta, de piel morada, que estaba de pie y sostenía un rifle de hombro que apuntaba directamente hacia él.


  —Yo… —empezó a decir Ram, pero entonces la mujer salió volando por los aires con un gruñido cuando un disparo láser se estrelló contra ella.


  Ram miró a Ty, que había sacado uno de los blásters de los nihil a través de los barrotes de su celda. Una pequeña columna de humo subía desde la punta.


  —¡Argh! —gritó el mon calamari, cargando contra Ty y, después, se desplomó cuando ella lo acribilló una y otra vez.


  —Dulces sueños, dulce marisco —dijo ella con una sonrisa.


  —¡Buah! —exclamó Ram, boquiabierto.


  Ty puso los ojos en blanco.


  —Solo están echando la siesta. Ahora… —Ty apuntó con el bláster a un panel de control al otro lado de la puerta abierta por el bláster, entrecerró los ojos y disparó.


  Tras un silbido, la puerta de su celda se abrió.


  Ty guiñó un ojo a Ram.


  —¡Trabajo en equipo! ¡Con un padawan! Estoy casi tan impresionada conmigo misma como contigo —se dirigió al pasillo—. Ahora, deja que me ocupe de la tuya —Ty levantó las manos y dio unos cuantos pasos atrás, con una ligera sonrisa todavía en su cara divertida—. Vaya, vaya…


  Una mancha morada pasó por delante de ella. Una cosa corta y peluda iba montada encima. Eran dos cosas. ¡Bonbraks!


  —¡Uve-Dieciocho! —gritó Ram, mientras el droide se detenía bruscamente y miraba a su alrededor—. ¿Cómo…?


  En ese momento, Ram vio la brillante punta azul de una espada láser, seguida por su dueña, una chica un poco mayor que él, vestida de padawan, con el ceño muy fruncido y con la mirada y la espada láser apuntando directamente a Ty Yorrick.


  —Suelta el bláster.
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  En general, la gente de la calle siempre se había mantenido alejada de Lula. Ella había tenido miedo (en realidad, se había sentido aterrorizada) por estar sola ahí fuera. No había caído en la cuenta de lo acostumbrada que estaba a su escuadrón padawan hasta que tuvo que enfrentarse a un enemigo sin ellos. Pero enseguida supo que los nihil no esperaban encontrar mucha resistencia; la mayoría viajaba en grupos de dos o tres miembros y cuando vislumbraban su espada láser, la evitaban y se escabullían para cazar a una presa más fácil. Tampoco había demasiada coordinación en los ataques nihil, sino que se limitaban a hacer una batalla campal tras otra.


  Incluso en el centro de detención, los dos guardias de la entrada se dispersaron enseguida cuando ella se acercó. Sin embargo, aquella mujer tholothiana, que no parecía nihil, era otra cosa. Incluso mientras retrocedía, con las manos en alto, y dejaba el bláster, parecía que hubiera ganado de alguna forma.


  —No hay problema —dijo el padawan de la celda, nervioso—. ¡Ella… me ha ayudado!


  Lula lo miró un momento. Era Ram Jomaram, el chico que había enviado el mensaje. Era bajito. Tendría un año o dos menos que ella. Y era un poco desastre, en general. Todavía llevaba la ropa con manchas de grasa y tenía el pelo revuelto. Había pasado una noche dura, por supuesto, pero Lula tenía la sensación de que era un estado habitual para aquel chico. Lula se dio cuenta de que, en aquel puesto avanzado, los padawan llevaban una vida muy distinta a los que estaban vinculados más estrechamente a Starlight o Coruscant.


  —¿Confías en ella?


  La mujer miró fijamente a Lula con sus ojos magenta.


  —Sí, bueno… esta es Ty Yorrik —dijo Ram—. ¡Ella maneja la Fuerza! Y esa señora es Mantessa Chekkat.


  —Tú eres… —Lula miró a Ram—. Ella no es Jedi.


  Ty puso los ojos en blanco.


  —No tenemos tiempo para esto ahora. Vámonos.


  Ella tenía razón; no disponía de demasiado tiempo. Pero eso no significaba que tuvieran que dejar que los delincuentes escaparan de la cárcel, sobre todo si manejaban la Fuerza. ¿Y si aquella mujer formaba parte de los atacantes?


  —Para empezar… ¿Por qué está ella aquí? —preguntó Lula.


  Ram movió la cabeza para decir que no. Tenía los ojos muy abiertos.


  —Yo no… Lula, yo podría estar muerto sin ella.


  —¡Apártate ahora mismo, chica! —exigió Mantessa gruñendo con arrogancia. Era una mujer de mediana edad que iba vestida con ropa de gala acorde con negociaciones y reuniones importantes. Usaba un tono de voz de quien no acepta que le digan lo que tiene que hacer a la ligera—. No es momento de hacer tonterías.


  Lula pasó por delante de Ram para enfrentarse a Ty directamente y levantó la vista hacia los ojos feroces de la guerrera. Estaba estupefacta.


  —¿Tú… dejaste la Orden Jedi?


  Lula solamente lo imaginaba, pero la forma en la que la cara de Ty parecía tensarse ligeramente hizo que estuviera bastante segura de haber acertado.


  —Oye, chica, en cualquier momento un montón de nihil van a reventar esa puerta y vamos a necesitar a más de dos padawan para detenerlos. Ram ya te ha dicho que le he ayudado, y ya has visto en qué situación estaban cuando has llegado —señaló con la cabeza al grupo de desarrapados que había en el suelo—. Hay muchas cosas ahí fuera que son más importantes que tu preciosa Orden Jedi, y sobrevivir tendría que ser la primera en tu lista.


  Durante un par de segundos, se limitaron a mirarse fijamente. ¿Por qué querría alguien con la Fuerza dejar la Orden? Para Lula era algo incomprensible; sería como amputarse su propio brazo. Sin embargo, ella creía a Ram. Probablemente, él no había podido subyugar a todos aquellos nihil por su cuenta, y estaba claro que Ty Yorrik era muy poderosa con la Fuerza…


  Mantessa dio un paso adelante y Lula vio algo en los ojos de la anciana: desesperación.


  —Mi… mi hija —a Mantessa le costaba respirar—. Ella está ahí fuera. Tengo que encontrarla.


  Lula miró a Ty, que tenía una cara seria e impasible. Aunque no le inspiraran confianza, Lula estaba segura de que Mantessa no mentía.


  Uno de los nihil resopló desde el suelo.


  —Si dependiera de mí…


  Ty lo silenció con un único movimiento de la mano. No había utilizado la Fuerza para hacerlo, sino solamente la ferocidad absoluta de quien era.


  —Pero no es así.


  —Muy bien —dijo Lula, soltando aire. Se sentía bien después de haber tomado una decisión. Pasara lo que pasara, ella no necesitaba aquella pelea. Apagó la espada—. Pero si resulta que me habéis mentido, os encontraré. No creáis que no lo voy a hacer solo porque sea joven.


  Ty esbozó una sonrisa astuta y levantó las cejas de forma exasperante mientras ella y Mantessa pasaban por delante.


  —Ya lo veo, padawan.


  Tras eso, Lula fue al panel del pasillo y abrió la celda de Ram.


  —Soy Lula Talisola —dijo cuando él salió, sacudiéndose la ropa—. Yo también soy padawan. ¿Estás bien?


  Lula le dio unas palmaditas en el hombro, esperando tranquilizarlo. Fuera, los sonidos de la lucha aumentaban y se reducían entre la carnicería de vectores Jedi y naves atacantes nihil que chocaban en lo alto.


  Ram asintió, después dijo que no con la cabeza y, al final, se limitó a encogerse de hombros.


  —No lo sé. ¿Qué ocurre? ¿Cómo nos has encontrado?


  —Starlight transmitió tu mensaje a una Caballero Jedi con la que yo estaba, Vernestra Rwoh. Estábamos investigando a los nihil, y resulta que venían hacia aquí. Todavía no sabemos toda la historia, pero tenemos que… —hizo un gesto de impotencia con las manos señalando que lo que tenían que hacer parecía increíblemente enorme e incompresible.


  —Tenemos que recuperar mis cosas y salir de aquí —dijo Ram, que ya estaba saliendo por el pasillo hacia el área de almacenamiento.


  Lula lo seguía. En cuanto salieran del centro de detención, podrían encontrarse con Vernestra y averiguar dónde estaban Zeen y Kantam Sy, y entonces… bueno, eso era mucho, realmente, y, de todas formas, parecía que todos pudieran ser incinerados en cualquier momento o invadidos por una horda nihil, tal y como iban las cosas.


  —¡Aquí está! —exclamó Ram, señalando una caja dentro de un armario. Apoyó una escalera metálica encima y empezó a subir.


  Lula sacó su intercomunicador y lo pulsó.


  —¿Vernestra? Adelante, Vernestra.


  Como única respuesta volvió a recibir una estática.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Ram desde arriba.


  —Las comunicaciones de nuestra nave —Lula negó con la cabeza, y volvió a intentar establecer contacto—. ¿Vernestra? ¿Me oyes? —frunció el ceño—. Sigue sin funcionar. Por eso vine a buscarte.


  Ram parecía aterrorizado.


  —La torre…


  —¿Dijiste que habías evitado que la atacaran anoche?


  Ram bajó con la caja.


  —Sí, la habían saboteado, pero lo arreglé, y… había funcionado porque mi mensaje llegó a Starlight, ¿verdad? Por eso vinisteis todos hasta aquí.


  —Sí —dijo Lula—, pero no estaba claro lo que sucedía. Solo sabían que era algo relacionado con los nihil, por eso se lo enviaron a Vernestra. Por eso vinimos. Pero si las comunicaciones vuelven a fallar, significa que…


  —Nadie puede coordinar un contraataque sobre el terreno —dijo Ram.


  —Había algunos vectores en el aire que ya debían estar allí, pero con eso no basta —Lula negó con la cabeza—. Y nadie va a venir a ayudarnos.
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  Ram había sentido una oleada de inseguridad creciente al ver el aplomo y la fuerza de Ty, cosa que no hizo más que aumentar cuando apareció Lula. Al ser padawan en uno de los puestos avanzados de la República, Ram no estaba demasiado en contacto con otros usuarios de la Fuerza, aparte de otros Jedi en su templo. Y, en general, él se dedicaba a sus reparaciones. Además, la gente no era muy competitiva en Valo, sino que cada uno se ocupaba de sus propios asuntos. Pero ahora… la galaxia más amplia se había abierto de repente y de forma violenta en cuestión de horas. Ram siempre había estado centrado en los estudios Jedi, en las cosas que tenía que arreglar y en los bonbraks. Su vida radicaba en ir y volver del templo en obras al dormitorio y al lago, y uno o dos viajes fuera de ese mundo como mucho. Hasta entonces, se había imaginado que su vida siempre sería así, para bien o para mal. Pensaba que se haría mayor en Valo, como el maestro Kunpar, y que algún día tendría un padawan, con suerte, alguien a quien le gustara trastear con componentes mecánicos y que no hablara mucho.


  Sin embargo, en ese momento, mientras estaban en el centro de detención destrozado oyendo los sonidos del caos y la batalla por la ciudad, su ciudad… lo único que sabía Ram con seguridad era que nada volvería a ser lo mismo.


  Respiró hondo. «Debes ver el todo por el todo y cada parte por la función que desempeña, no la que tú quieres que haga, ni la que temes que haga. Solo la que es». Independientemente de lo que pasara después, aquel momento era una pieza crucial de todo aquello, y Lula y él podrían hacer algo bueno en medio de toda aquella destrucción.


  —Sé lo que tenemos que hacer. Tenemos que volver a la torre. No sé lo que estarían haciendo cuando los sorprendí allí ayer, pero seguro que hacían algo más que sabotear las comunicaciones. Estarían… —aquellas cápsulas que hacían remolinos en la puesta de sol… ¿Y si tenían algo que ver con eso?


  —Venga —dijo, colocando a Breebak y a Tip en V-18 y subiendo él también—. ¡Tenemos que volver!


  Lula se lo quedó mirando boquiabierta.


  —¿Cómo…? ¿En el droide?


  —Sí —dijo V-18 con arrogancia—, ¡Brecbak, Tip y yo hemos estado trabajando en algo mientras vosotros estabais relajándoos!


  ¿Desde cuándo V-18 se llevaba tan bien con los bonbraks? Ahora que se fijaba, Ram se percató de que el droide tenía un motor completamente distinto soldado en él. ¿Y eso de ahí era un pequeño propulsor de caza estelar?


  —¡No he estado relajándome! —exclamó Lula—. Y no creo que estar sentado en una celda se pueda considerar…


  —¡Fitzabom takna! —insistió Tip.


  —Han mejorado el motor del viejo speeder que yo había readaptado ahí —tradujo Ram, mientras ayudaba a Lula a subir— y ahora es un poco más elegante.


  —¿Has puesto el motor de un speeder en un droide?


  Ram dijo que no con la cabeza.


  —Es una larga historia.


  —¡MOTORES A MÁXIMA POTENCIA! —anunció V-18.


  Breebak chilló de emoción. Tip murmuró algo grosero.


  —Uf… —dijo Ram—. Esto podría no ser el mejor…


  Tip lanzó un grito salvaje mientras pasaron a toda pastilla por la pared destrozada, y, después, en las calles asoladas por la guerra del distrito gubernamental. Hacía muy buen día. Normalmente, los valorianos habrían ido a darse un chapuzón al lago o habrían dado un paseo por la pasarela de madera. Pero aquel día, caían escombros en llamas de los choques de cazas estelares del cielo y se oían gritos en medio de disparos de bláster por toda la ciudad.


  En el extremo opuesto de la calle, una muchedumbre se dispersó, tropezándose y avanzando con dificultad y, de repente, unos doce saqueadores nihil aparecieron con palos y lanzas. Uno de ellos, alto y con seis brazos, volvió la cara enmascarada hacia Ram y los demás y gritó algo.


  —¡Nos han visto! —exclamó Ram.


  —¿Ya? —dijo Lula, que maniobró en el asiento contra la espalda de Ram para poder ver si alguien los perseguía—. ¿Por dónde se va a la torre?


  Ram recogió a V-18.


  —Ahora mismo, ¡cualquier camino nos iría bien! Solo tenemos que…


  —¡Entrando! —gritó Lula mientras salían volando.


  Ram oyó el sonido estridente que indicaba que Lula había encendido la espada láser. No estaba seguro de lo que tenía que hacer: ¿acelerar, girar o mantener el rumbo? Una mala decisión podría significar que todos acabaran chamuscados.


  —¿Cómo que «entrando»?


  —¡Estoy en ello! —gritó Lula mientras, de golpe, el rugido de los speeders que se acercaban se hacía más fuerte.


  —¿CON QUE ESTAS HIERBAS ALMIZCLERAS CON MÁSCARAS QUIEREN JUGAR? —gritó V-18.


  —Oye, ¿qué le pasa a tu droide? —preguntó Lula.


  —No estoy seg…


  —¡UVE-DIECIOCHO ESTÁ CANSADO DE QUE LE DISPAREN!


  Ram ladeó la cabeza.


  —¿Se acaba de referir a él mismo en tercera persona?


  Dieron media vuelta y algo chirrió y se colocó en su lugar debajo de ellos.


  Por lo visto, a los nihil no les importaba que V-18 estuviera cansado de tiros: los seis speeders se habían detenido y los diez saqueadores estaban levantando los blásters.


  —¡Fatoopa! —gritó Tip.


  Ram tradujo:


  —Se ve que también han instalado un…


  El cañón disparó con un estruendo que sacudió todo el bloque y provocó explosiones violentas por los edificios y la acera que rodeaban a los nihil. Los saqueadores corrieron a ponerse a cubierto; casi todos sus vehículos eran pasto de las llamas.


  —Sistema armamentístico.


  —¡Qué fuerte! —exclamó Lula.


  —Fatoopa —dijo Breebak solemnemente.


  Algunos de los nihil ya estaban de pie, sacudiéndose el polvo y recogiendo sus cosas.


  —¡Nos vamos! —dijo V-18, girando para el otro lado.


  Dieron tumbos hacia delante, tomaron una curva y, luego, pasaron entre varias personas dispersas que había por la calle. Dos speeders iban pisándoles los talones y Ram oía a las parejas de nihils de cada nave gritando de un sitio a otro.


  Un rayo de luz pasó volando y acabó chocando contra la pared y provocando una explosión.


  —Se están acercando —avisó Lula—. Mantenlo firme.


  Ram sintió que ella se movía del asiento. La chica se estaba poniendo de pie a pesar de que los disparos de bláster llegaran sin parar.


  —¡ENTRAMOS! —gritó V-18. Uno de los gran salió del camino—. ¡HURRA!


  —Supongo que si él va a conducir —murmuró Ram—, yo puedo… —consiguió darse la vuelta y agacharse. Lula blandió la espada láser una vez, repeliendo un disparo de bláster y, después, otro. Parecía tranquila pero determinada, como si hubiera estado preparándose para aquel momento toda la vida. Y Ram se dio cuenta de que, en realidad, ambos lo habían hecho. Sin embargo, él no se sentía preparado en absoluto.


  Detrás de ellos, los speeders nihil que los perseguían atacando la calle, derribaban a cualquiera que se acercara demasiado. El más cercano estaba a punto de detenerse a su lado. Lula bloqueó otro disparo, después se agachó y saltó a la hélice de dirección frontal.


  —¡Buah! —dijo Ram, encendiendo su propia espada láser, pero apenas tuvo tiempo de prestar atención mientras Lula cortaba el rifle del atacante en dos. El otro speeder estaba acercándose deprisa y tenía un sistema de armas de disparo rápido a bordo. El aire explotaba con disparos láser. Ram empuñó la espada a la izquierda, a la derecha y, después, hizo un círculo amplio delante de él, enviando un disparo tras otro, rebotando contra las paredes de alrededor.


  Lula había derribado a los dos nihil y se había hecho con el control del primer speeder, pero los que iban en el speeder disparando a Ram habían llegado a su altura y estaban intentando que chocara contra un edificio.


  —¡Uve-Dieciocho, mantén la estabilidad! —gritó Ram, sintiendo que el droide se tambaleaba debajo de él. Invocó a la Fuerza y sintió el rugido y el calor del motor del speeder nihil.


  —¡ESTOY MANTENIENDO LA ESTABILIDAD! —soltó V-18—. Pero hay algo ahí delante que no veo bien.


  —¿Qué? —Ram no podía mirar porque perdería el control sobre el motor—. ¡Aguanta!


  Lula redujo al speeder nihil atacante justo cuando se apartaba del camino. El atacante disparó dos veces a Lula; ella esquivó el ataque enseguida, pero Ram vio que conducir con una mano y luchar con la otra no iba a funcionar demasiado tiempo.


  Se volvió a concentrar en el motor, bloqueó todo lo demás y utilizó la Fuerza para ponerlo a toda marcha.


  —¡Arghhhhh! —gritó el nihil mientras salía humo a su alrededor. Saltó del speeder con un chillido, pero el que conducía debió de pisar el acelerador, presa del pánico. El speeder cayó en picado y el timón se arrastró por la calle y se partió por la mitad. Al final, el aparato salió dando vueltas hacia delante en una violenta explosión.


  —¡Cuidado! —gritó Ram mientras las llamas y los escombros salían disparados hacia donde estaba Lula.


  Lula miró a un lado y, después, llevó el speeder a toda velocidad hacia arriba, por encima del desastre. Pero una bola de fuego golpeó el timón, así que Lula saltó del asiento, dio una voltereta en la acera y se puso de pie de un salto.


  —Mmm… ¡arriba! —le avisó V-18.


  —¿Estás bien? —Ram se acercó a Lula mientras ella iba hacia ellos—. ¿Qué te parece, Uve-Dieciocho?


  —Solo son cortes y morados —dijo Lula, cogiéndole la mano y levantándose. Ram se fijó en que Lula había robado una bolsa del speeder nihil, y debía de habérsela colgado del hombro antes de su desaparición.


  V-18 hizo un chirrido de preocupación.


  —Esto tiene mala pinta.


  Ram se volvió de repente. En lo alto, una niebla densa de color amarillo verdoso se acercaba cada vez más.
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  —¿Podemos dar la vuelta? —preguntó Lula.


  Estaban planeando justo delante de la densa niebla. De su interior salían cada vez más fuego de bláster y gritos, junto a otros ruidos siniestros (gruñidos y quejidos).


  Lula no quería saber ni de dónde venían. Había sufrido los horribles ataques químicos de los nihil con anterioridad y no quería estar cerca de aquellos ataques nunca más.


  Ram dijo que no con la cabeza.


  —Este es el único camino para llegar a Torre Crashpoint.


  —¿Crashpoint? ¿Punto de choque?


  —Lo llamamos así —dijo Ram— porque la gente se pirra por practicar ahí las maniobras de los speeders. No siempre acaban bien. Bueno, ¡vámonos!


  Lula se armó de valor. Como mínimo, con las mejoras de V-18, podían pasar a toda velocidad (o, al menos, más deprisa que yendo a pie) y empezar el camino. Pasó a Ram la bolsa que había cogido del speeder nihil.


  —Ponte una.


  Ram sacó una máscara facial, que parecía de goma, formada por diferentes piezas y tubos.


  —¡Anda! ¡Buena idea!


  Lula consiguió encontrar una sonrisa en medio de todo el miedo y la confusión.


  —Me he enfrentado con estos saqueadores antes, por desgracia. Las vi mientras estábamos ocupados con los speeders y me imaginé que podrían sernos útiles. A veces, guardan una o dos de tamaño ajustable en los kits de emergencia, así que puede que encontremos alguna para los bonbraks.


  —Ah, tengo más malas noticias, por si buscabais alguna —dijo V-18.


  —Pues no es el caso —soltaron Lula y Ram a la vez.


  —Uy, qué susceptibles. De nada por salvaros la vida con mi elegante actualización, por cierto.


  —Gracias —dijo Ram, poco convencido—. ¿Cuál es la mala noticia?


  —Creo que tengo fugas.


  Ram y Lula salieron del droide y miraron debajo. Había un charco negro y brillante que se esparcía deprisa debajo de un corte quemado y morado que había en el motor.


  —¡Te han disparado! —gritó Lula, retrocediendo. No esperaba que la afectara tanto, pero era cierto que el droide les había salvado la vida, por mucho que no hubiera demostrado una buena actitud. Y era solo una cosa horrible más en medio de tantas otras. Lula miró a Ram—. ¿Qué vamos a hacer?


  Ram miró la calle desértica, sorprendentemente tranquila, e hizo una señal con la cabeza a las dos criaturas peludas que asomaban la cabeza de una de las bolsas.


  —¿Lo podéis poner en marcha?


  Breebak y Tip se inclinaron para mirar mejor los desperfectos y lo comentaron con chirridos suaves. Al final, el más alto miró con sus enormes ojos negros a Ram y asintió una vez.


  —Ponk.


  Me pongo en las nobles manos arrugadas de estas elocuentes criaturas —proclamó V-18—. ¡Seguid sin mí!


  —Seguiremos avanzando —Ram señaló un callejón cercano que se adentraba en la penumbra—. Llevadlo allí. Cuando vuelva a funcionar, dirigios a la torre de comunicaciones. Probablemente necesitemos ayuda. O…


  El hecho de que Ram y Lula quizá no lograran llegar flotaba pesadamente en el aire.


  —¡Afirmativo! —exclamó V-18, abriéndose paso hasta el borde de la calle. Los bonbraks protestaron por algo y, después, dijeron adiós.


  —¡Gracias por ayudarnos! —dijo Lula—. ¡Tened cuidado!


  Intercambió una mirada nerviosa con Ram.


  —¿Vamos a pie?


  —Por ahora, es lo mejor —dijo Ram, serio—. No estoy seguro de cuánto tardarán en repararlo, así que más vale que vayamos adelantándonos mientras ellos lo arreglan.


  —Pero… —había algo en aquella niebla que le daba mala espina. Ella había estado en una niebla generada por los nihil antes y no quería volver a estar nunca en la misma situación. Además, en ese momento, una especie de furia emanaba de la niebla, como si hubiera una horrible criatura oculta en su interior. Fuera lo que fuera, tenían que plantarle cara. No había escapatoria. Lula se puso la máscara. Hizo una señal con la cabeza a Ram y entraron juntos.


  


  —¿La Fuerza funciona ahí? —preguntó Ram, mientras bajaban con cuidado por otra calle empedrada entre una nube que parecía de un color mostaza imposible.


  Lula negó con la cabeza. La máscara nihil apenas le cubría. Las correas le tiraban de las trenzas y los bordes de goma le mordían la carne cada vez que se movía, pero mejor que le fuera demasiado apretada a que estuviera demasiado suelta.


  —Un poco, pero no lo suficiente para que valga la pena todo el esfuerzo que hay que hacer para despejar una zona.


  No querían encender las espadas. Era demasiado arriesgado, al haber gente inocente por allí. Además, habría llamado demasiado la atención. Así que se limitaron a caminar muy juntos y a observar con atención todo lo que les rodeaba a medida que iban avanzando.


  —Si seguimos por esta calle —dijo Ram—, nos conducirá al borde del lago hasta las afueras, y, al final, llegaremos al bosque. El problema es que también nos hará cruzar…


  —¡Alto! —gritó alguien con tono de enfado.


  Lula y Ram se detuvieron en seco. Aquella sensación siniestra y hostil todavía latía hacia afuera desde algún lugar cercano; de hecho, cada vez era más fuerte. Sin embargo, tenían otros problemas que resolver. Un asaltante nihil cruzó la niebla con el rifle bláster apuntando directamente hacia ellos. Después, aparecieron dos más y, más tarde, otros cinco. Todos apuntaban con sus armas a los padawan.


  —¡Jedi! —gritó el líder. Los demás murmuraron entre ellos y se pusieron a cada lado de él—. ¡Soltad las espadas!


  Lula no conocía lo suficiente a Ram para saber lo que haría, pero esperaba que al menos siguiera su ejemplo. Estaba claro que los nihil los superaban en número, pero ella conservaba el arma. Soltarla significaría dejar la lucha del todo y no lo iba a hacer. La espada de Lula se encendió al mismo tiempo que la de Ram y ella sonrió para sus adentros.


  —¡Van a atacar! —gritó una voz—. ¡Eliminadlos!


  El fuego de los blásters estaba por todas partes; Lula y Ram no paraban de girar, retrocediendo, uno al lado del otro, paso a paso. Unos cuantos nihil cayeron, heridos por sus propios tiros desviados, pero el resto siguieron avanzando.


  —Decías que tendríamos que pasar por algo, ¿no? —preguntó Lula mientras esquivaba un disparo tras otro.


  —Ah, sí —dijo Ram, girando la espada láser con un violento movimiento de molino—. La ciudad de Lonisa…


  Aquella sensación de inquietud aumentó de repente entre la niebla, mientras un chillido horrible sonaba en lo alto.


  —El zoo.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo Lula con voz entrecortada. Los nihil dejaron de disparar y miraron a su alrededor, pero no había nada que ver. Era su propio ataque químico, implacable.


  Ram retrocedió, tirando de Lula.


  —Parece un…


  Con un estruendo, algo grande y metálico salió volando de la nada y derrapó por la calle: era la verja rota del zoo. Dos brazos largos y musculosos salieron de la niebla. Acababan en unos pies con garras que resquebrajaron la acera en la que aterrizaron. Se volvió a oír el chillido mientras aparecía la cara de la criatura, con un hocico largo abierto en cuatro direcciones que revelaba unos dientes relucientes y ensangrentados y seis lenguas que se retorcían. Después, aparecieron una segunda y una tercera cabeza. Media docena de ojos brillaban en todas las direcciones detrás de todas aquellas mandíbulas que apretaban los dientes.


  —… Hragscythe —acabó de decir Ram—. ¡Corre!
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  Lula dio unos pasos atrás mientras el hragscythe avanzaba, pisando fuerte con sus pies con garras en la acera. Lula contó seis en total. Los nihil volvieron su fuego hacia él, pero llegaron demasiado tarde; ya estaba sobre ellos. Los tres primeros fueron barridos con un violento golpe de las garras delanteras. El resto se dispersó, gritando, pero el hragscythe atrapó a uno de ellos con sus fauces y machacó a otro con un golpe de su larga cola cubierta de espinas.


  Lula se giró, vio la espada láser de Ram brillando a través de la niebla que tenía delante, y echó a correr.
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  —¿Pueden respirar esta cosa horrible? —preguntó Lula, mientras corrían uno junto al otro a través de la niebla.


  —¡Eso parece! —gritó Ram. Se estaba quedando sin aliento y sin respuestas. En las dos últimas horas, había visto que había tantas cosas que no sabía sobre el mundo que ya había perdido la cuenta.


  —Viene —dijo Lula con voz entrecortada—. ¡Lo noto!


  Los dos se giraron, con las espadas láser encendidas, pero la niebla los seguía rodeando, como si fuera una pared densa e impenetrable. Oyeron el sonido de alguien corriendo, y Ram levantó la espada láser. Cuando por fin vieron al nihil, se encontraba a solo unos metros de ellos y el hragscythe, que ya estaba con aquella cara feroz justo encima de él, se abalanzó sobre el nihil para atraparlo y lo tiró gritando a la niebla.


  —¡No creo que podamos dejarlo atrás! —dijo Ram, mientras se escondían en una esquina—. ¡Por aquí! ¡Creo!


  Ram fue abriendo paso un buen rato, pero no estaba seguro del todo de dónde estaban. El mundo se había convertido en una pesadilla cubierta de niebla. Se oyó un ruido que venía de arriba pero no era una explosión, sino algo enorme que corría hacia ellos. Ram extendió el brazo y Lula se paró en seco mientras otro escuadrón nihil aparecía entre la niebla inspeccionando el terreno. Ellos también habían oído aquel estruendo y habían notado cómo temblaba la tierra que pisaban.


  —¡Más Jedi! —gritó uno, al ver a Ram y Lula.


  —¡Espera! —dijo otro antes de que pudieran abrir fuego—. ¡Por aquí!


  Todos los nihil levantaron las armas y empezaron a disparar; un aluvión de fuego de bláster de varios tipos entró volando en aquella densa niebla y pareció tragárselo.


  —¡Ahhh! —gritó alguien, y, a continuación, un nihil salió volando por encima de las cabezas de todos y cayó en redondo, allí cerca.


  —¡Corred! —gritaron los demás, dispersándose entre la niebla. Una bestia gigantesca avanzaba dando grandes pasos irregulares.


  —¡Es el mudhorn! —gritó Ram. Iba directamente hacia ellos, con la cabeza inclinada profundamente para que aquel cuerno gigantesco en su morro se llevara por delante a cualquiera—. Tenemos que…


  Ram no acabó la frase, porque el mudhorn parecía mirarlos directamente y se puso a correr aún más. Un gungan nihil corrió junto a él, disparando el bláster en todas las direcciones, y la bestia lo apartó con el hombro al pasar a toda velocidad, lanzándolo por los aires hasta que cayó en la niebla.


  Lula dio un paso adelante, con cara de determinación.


  Ram fue hacia ella.


  —¿Qué estás…?


  Pero el mudhorn estaba cada vez más cerca de ellos. Lula levantó una mano abierta, con el pulgar en el corazón, la palma hacia un lado, y el extremo hacia la bestia que se acercaba a ellos. Lula movió la mano de lado hacia el hombro, y el mudhorn se movió con ella, tropezándose, con una mirada confundida. Se cayó al suelo, rodando de lado, gruñendo y, después, deslizándose hasta un escaparate que quedó destrozado.


  La bestia luchó por ponerse de pie y avanzó pesadamente en la niebla.


  Ram movió la cabeza como para negar lo que acababa de ver.


  —¡Buah!


  —¿Sabes cómo podemos salir de aquí? Porque, a este paso, nunca llegaremos a la torre de comunicaciones.


  —Sí, se me ha ocurrido una cosa —había estado dando vueltas a esa idea desde que habían doblado la esquina. Lula tenía razón. Apenas podían avanzar una manzana sin que les dispararan o estuvieran a punto de comérselos. Incluso, si pudieran, era imposible navegar por aquella niebla. Ram se preguntaba cómo lo conseguían los nihil. No importaba; si Lula y él no podían ver a través de la niebla, quizá hubiera otra forma…—. Sígueme.


  Ram saltó hasta un speeder que estaba aparcado, subió cruzando la niebla, se hizo con un mástil y saltó hasta el alféizar de una ventana del tercer piso. Esperó allí hasta que llegó Lula. Después, hizo una señal con la cabeza hacia un balcón que sobresalía por encima de ellos y saltaron juntos, agarrándose con fuerza a la barandilla, y fueron subiendo.


  La niebla ya se estaba empezando a disipar. Casi podían ver el lado opuesto de la calle y, si miraban hacia arriba, estaba aún más claro. Oyeron el estruendo de un caza estelar, seguido por el silbido de un disparo de cañón rojo a través de la niebla.


  —Genial —dijo Lula, y Ram sintió una oleada de orgullo—. Vamos.


  Se fueron abriendo camino, subiendo cada vez más alto, saltando del alféizar de las ventanas hasta los balcones. Al llegar al tejado, vieron que el cielo que tenían a su alrededor estaba despejado.


  —Oh, no —dijo Lula, quitándose la máscara de gas y caminando hasta el borde.


  —¿Qué ocurre? —Ram fue corriendo hasta ella y se desató su propia máscara—. Oh…


  La ciudad que Ram amaba y en la que había crecido estaba en ruinas. La mayor parte del distrito del festival y casi todo el distrito gubernamental estaban inmersos en aquella horrible niebla. El humo ascendía en torres ondulantes desde lo alto de todos los edificios y se oían los gritos de personas asustadas desde las calles de abajo. En el lago, los pabellones flotantes se arremolinaban con signos de destrucción. Algunos escoraban peligrosamente; otros habían ardido. Los speeders pasaban rápido en todas las direcciones, desesperados por escapar. El pabellón más grande e importante (el que representaba a Coruscant) había desaparecido. Probablemente habría estallado, llevándose consigo muchísimas vidas.


  Un transporte seriamente calcinado asomó a la superficie del agua. Ram se quedó estupefacto al darse cuenta de que era el Innovator, la nave insignia de la canciller Lina Soh. Por lo visto, se estaba librando una batalla furiosa en la parte superior. Las espadas láser Jedi brillaban mientras los disparos de bláster nihil iban de aquí para allá. Ram no distinguió a nadie que conociera desde aquella distancia.


  Más arriba, los cazas nihil corrían por el cielo, bailando y flotando en el aire. Un escuadrón de vectores Jedi pasó rápidamente. Hizo volar en pedazos varias naves nihil y consiguió que otras se vieran afectadas cuando las primeras respondieron al fuego.


  Lula agarró a Ram de la mano. No era solo el mundo de Ram el que estaba llegando a su fin, el que nunca volvería a ser el mismo, aunque lo pareciera mirando las ruinas de su ciudad natal. No, un ataque tan atrevido, tan implacable, tan devastador, solo podía significar una cosa y Lula también lo sabía: los nihil nunca habían sido derrotados. Habían estado al acecho, aguardando el momento. No se trataba de ninguna célula durmiente de agitadores, sino de un asalto general contra todo lo que representaba la República y contra los propios Jedi.


  Estaban destruyendo Valo ante sus propios ojos. La gente de Valo era asesinada sin piedad. El dolor y el terror invadieron a Ram. Ni siquiera se dio cuenta de que había estado llorando hasta que Lula extendió el brazo y le secó una lágrima con la manga de la túnica.


  —Yo… —empezó a decir, pero las palabras no tenían ningún sentido. Se limitó a dejar que Lula lo abrazara con fuerza y lo consolara mientras él soltaba todo el miedo y la desesperación.


  —Tenemos que… hacer algo… —Ram se sorbió la nariz—. Tenemos que ayudarles.


  Había tanta gente herida, tanto miedo. Era como si la propia estructura de la Fuerza estuviera intentando partir en dos el aire que los rodeaba.


  —Tenemos que llegar a la torre de comunicaciones, Ram —dijo Lula con voz firme—. Eso es lo que podemos hacer.


  —Pero… —Ram extendió una mano temblorosa hacia la ciudad en llamas y, después, la dejó caer. Ella tenía razón. Él quería lanzarse de cabeza a las calles, ir corriendo a poner a salvo a todo el mundo, uno a uno, y luchar contra todas las hordas de nihil. Pero nunca podrían ayudar a todo el mundo y, probablemente, acabarían muertos durante el proceso.


  No. Ram tenía que ver el todo por el todo y no distraerse con cada pieza en concreto. La visión de conjunto no era un ataque en la esquina de una calle, sino toda la ciudad. Además, Ram se dio cuenta de que era toda la República la que estaba siendo atacada. Si los nihil conseguían la victoria, si se les permitía que arrasaran la ciudad y masacraran a toda aquella población desvalida, sin que nadie les intentara detener, aparte de los Jedi que ya estaban allí, bueno… se abría la veda en la galaxia. Cualquier cosa podía pasar.


  La República tenía que saber lo que pasaba; tenía que enviar ayuda. Y para hacerlo posible, la torre de comunicaciones tenía que estar en marcha. Al menos era algo que Ram podía hacer. De hecho, era algo que se le daba bien.


  Se secó las lágrimas y respiró hondo.


  —Si vamos de un tejado a otro, podemos llegar a la orilla del lago. Así estaremos bastante cerca de los límites de la ciudad.


  Lula asintió.


  —Vamos allá.
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  Zeen Mrala.


  Farzala Tarabal.


  Qort.


  Lula cruzó corriendo la gravilla irregular de otro tejado de Valo, subió hasta el borde de la pared corta y saltó.


  Kantam Sy.


  El Maestro Yoda.


  Vernestra Rwoh.


  Cada paso era otro nombre; cada nombre era una oración.


  Surcó el aire por un pequeño callejón, sin hacer caso a la pelea que había más abajo, los gritos, los disparos de bláster, las explosiones.


  Lo único que importaba era el momento, tal y como llegaba. El tejado que oscilaba para encontrarla, sus botas aterrizando en la cornisa, las piernas cruzándola, Ram más adelante, abriendo camino. Cada momento y cada amigo que ella quería de todo corazón y que esperaba que estuviera bien mientras la galaxia fracasaba a su alrededor.


  Ram la llevó por un paso estrecho entre dos edificios y, después, rodearon una cúpula brillante. Una nave espacial en llamas se precipitó hasta un parque cercano y explotó.


  «Equilibrio —había dicho Vernestra—. Equilibrio».


  Había tantas vidas en juego, y otras tantas se habían perdido ya. Lula tenía que concentrarse. Pero los nombres seguían pasándole por la cabeza, incluso mientras saltaba una avenida amplia, perdió pie al otro lado y se resbaló. Se salvó por los pelos gracias a que pudo agarrarse a una gárgola de piedra.


  Zeen Mrala.


  Farzala Tarabal.


  —¡Lula! —gritó Ram, mirándola boquiabierto desde arriba.


  Qort.


  —¡Estoy bien! —respondió, aunque los dedos se le estaban resbalando.


  Kantam Sy.


  Ram ya estaba bajando por la pared.


  —¡Aguanta! ¡Ahora voy!


  El Maestro Yoda.


  —¡No! —insistió Lula—. Todo contr…


  La gárgola se resquebrajó y se inclinó dramáticamente hacia delante, y, entonces, Lula sintió el viento silbando a su alrededor mientras se caía en picado.


  —¡LULA! —Ram subió el brazo por encima de la cabeza y Lula de repente estaba columpiándose ahora hacia el cielo, ahora hacia la pared. Aterrizó de pie y fue corriendo hacia arriba mientras la gárgola chocaba contra el suelo y quedaba hecha añicos.


  Lula se subió al tejado con un gruñido. Estaba de pie limpiándose el polvo cuando Ram llegó hasta ella, jadeando.


  —¿Estás bien?


  Lula parpadeó. Seguía impresionada. Asintió.


  —Me has salvado la vida.


  Él le quitó importancia haciendo un gesto con la mano.


  —Yo solo te he ayudado. Tú has hecho todo el trabajo duro.


  Lula miró a su alrededor. El corazón por fin le empezaba a latir más despacio mientras que la quemadura por las palmas de las manos arañadas rugía de dolor. Tenía que concentrarse. Sí, el equilibrio era posible. Y en ese momento el equilibrio significaba no sentir apego por resultados que no podía controlar. Sobre todo, porque el que ella podía cambiar era muy importante.


  —¿Estás lista para seguir? —le preguntó Ram—. Nos estamos acercando a…


  El zumbido de un motor se aceleró con un rugido repentino, haciendo temblar el tejado en el que estaban. Lula y Ram se giraron rápido mientras un voluminoso saltador de asteroides de clase tres saltaba del cielo hasta quedar a la altura de sus ojos.


  Lula vislumbró la cabeza con cuerno de un devaroniano en el interior. Había una mujer humana sonriendo junto a él. La nave tenía una cabina esférica frontal y un ala grande a cada lado. Toda una batería de cañones salía de cada ala.


  —¡Al suelo! —gritó Lula, haciendo que Ram se agachara con ella. Los disparos láser se esparcieron por el tejado, chamuscando el aire justo por encima de donde estaban escondidos. En la primera pausa, Lula se puso de pie, con la espada láser extendida, y se preparó para la siguiente ronda de disparos. Bastaría un golpe desviado con el ángulo correcto para eliminar uno de los motores o un ala. Ella podía hacerlo.


  Ram se puso de pie a su lado. No estaba herido (gracias a la Fuerza), y encendió la espada.


  El ataque nunca se produjo.


  Lo que hubo fue un graznido agudo y una sombra larga que cruzó el tejado en el que estaban.


  Lula entrecerró los ojos justo a tiempo para ver un destello de carne escamosa y morada y dos alas inmensas oscilando por encima de sus cabezas y acercándose descontroladamente hacia el saltador de asteroides. La criatura rodeó la nave con su larga y musculosa cola y tiró hacia atrás. Lula casi no tuvo tiempo de reaccionar al fuego láser que salió haciendo un arco hacia arriba desde las alas. El artillero seguro que se quedó aterrorizado. Ram y ella levantaron las espadas láser justo a tiempo para desviarlo hasta los tejados de su alrededor.


  La ventana de la cabina se resquebrajó y acabó rompiéndose por completo. El enorme lagarto volador dio vueltas boca abajo, golpeó la nave siniestrada y la lanzó hacia el cielo aplastándola otra vez con la cola y destruyéndola del todo. Los restos en llamas chocaron contra un edificio y cayeron estrepitosamente en la calle que había más abajo.


  Lula se dio cuenta de que se había quedado con la boca abierta. El lagarto se giró haciendo un arco elegante por encima de ellos y aterrizó con un potente golpe a unos metros de distancia. Había una persona montada en la bestia, ahora lo veía. Una mujer.


  —Saludos, iniciados —dijo Ty Yorrik, deslizándose sin problemas desde el lomo de la criatura y estirando los hombros como si no hubiera pasado nada demasiado emocionante. Tenía una impresionante máscara facial dorada que le cubría la boca y la barbilla, y Ram se fijó en que había recuperado la espada láser.


  —Somos padawan, no iniciados —dijo Lula, asombrada y ligeramente molesta al mismo tiempo.


  —Sí, sí. Te he traído un regalo.


  —¿Este es el lagarto volador que decías? —preguntó Ram un poco nervioso.


  Ty soltó una risita ronca.


  —Je, je. No.


  Otra sombra pasó allá arriba, esa vez mucho mayor.


  —Es su madre.
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  Resultó que Ty Yorrik les había traído dos sorpresas.


  La misteriosa usuaria de la Fuerza despegó en su propio transporte mientras la sanval gigantesca aterrizaba en el tejado con un golpe sordo que retumbó en sus cabezas mientras las largas garras hacían hendiduras profundas en el asfalto. Ram dio unos pasos atrás. Sabía exactamente lo que necesitaban para llegar a la torre, pero, al mismo tiempo… ¡puagh!


  Pero Lula dio un grito de felicidad y echó a correr.


  Ram se dio cuenta de que aquella sanval también tenía jinete: una chica de la edad de Lula con piel magenta y unos zarcillos que ondeaban despacio en la parte trasera de la cabeza, una mikkiana.


  —¡Zeen! —gritó Lula—. ¿Cómo…?


  La chica le dirigió una sonrisa victoriosa y se encogió de hombros.


  —Kantam Sy y yo estábamos luchando contra unos nihil cerca del pabellón principal y ayudamos a Ty a salir de un apuro. Ella me echó un cable para encontraros.


  —¿Está Kantam Sy…?


  —¡Están bien! —exclamó Zeen—. Ha ido a echar una mano con la protección de la canciller.


  Zeen extendió la mano y ayudó a Lula a subir.


  —Este es Ram —dijo Lula, colocándose detrás de Zeen—. Es un padawan de Valo. Sabe dónde está la torre de comunicaciones y cómo arreglarla, así que vamos para allá.


  Ram intentó sonreír y hacer lo que él pensaba que hacía la gente cuando conocía a alguien, pero ni siquiera estaba seguro de lo que era. Además, ¿y si no podía restablecer las comunicaciones? ¿O si se había estropeado algo y ellos ni se habían enterado? En medio de todo lo horrible que estaba pasando, le pareció imposible estar a la altura de lo que se esperaba de él.


  —Hola —dijo, haciendo un gesto con la mano que estaba seguro de que era raro.


  —Encantada de conocerte —dijo Zeen, y Ram notó que lo decía en serio. No parecía el tipo de persona que decía las cosas por decir—. Soy Zeen Mrala. ¿Vienes?


  —¡Ah, sí! ¡Claro! —Ram se acercó con cuidado, terriblemente consciente de la cabeza de sanval gigante que se cernía sobre él y de aquella lengua viperina descomunal que deslizaba de un lado a otro.


  Ram agarró la mano que le tendía Zeen. Intentó no parecer estupefacto cuando ella se echó hacia atrás para que él se pudiera poner delante. La sanval olía a tierra y pantano; sus hombros musculosos giraron debajo de Ram y, después, cogió impulso y subió hacia el cielo.


  —¡Síííííí! —gritó Ram sin poder evitarlo.


  —¡Ya! ¡Es una pasada, ¿eh?! —dijo Zeen con una risa nerviosa. El tejado giró debajo de ellos y, en cuestión de segundos, estaban rodeados por la ciudad y el cielo, todavía invadido por el humo y el fuego de los cazas estelares, que se convirtió en su mundo.


  —¿Cómo…? —empezó a decir Ram, pero, ¿cómo se llamaba eso? «Conducir» no parecía adecuado—. ¿Cómo le pides que vaya en una dirección concreta?


  Zeen se rio.


  —La verdad es que nunca lo he hecho. Ty le susurró algo y me dijo que me montara… yo intenté invocar a la Fuerza, y más o menos funcionó. Era como si ella quisiera oírme.


  —Ah, eres… —no llevaba una túnica de padawan, pero acababa de decir que había empleado la Fuerza. Cualquier cosa que Ram dijera después de eso sonaría grosero, así que se sintió aliviado cuando ella respondió la pregunta que él no le hizo.


  —No soy padawan, no, pero estoy con Lula y su grupo.


  —Es una larga historia —dijo Lula—. Ya te la contaremos cuando salgamos de esto con vida.


  A Ram le gustó la idea de sentarse y mantener una conversación agradable cuando estuvieran a salvo. Aunque no estaba seguro de si sobrevivirían todos. Muchos ya habían perdido la vida.


  Más abajo, la ciudad dio paso a un lago resplandeciente y, después, a un bosque. Ram cerró los ojos, llegando a la sanval gigante con la Fuerza. Sintió un torrente de energía crecer dentro de él, como si ella lo entendiera, así que se imaginó el camino que cruzaba los árboles hasta llegar a la torre de comunicaciones.


  —Oh, oh… tenemos compañía —dijo Lula.


  Ram miró hacia atrás y se le cayó el alma a los pies. No era solo uno o dos cazas, sino toda una célula nihil, y les estaban pisando los talones.


  Lo peor era que la niebla a la que habían tenido que enfrentarse en el zoo (la caótica táctica de batalla nihil) estaba subiendo por encima de los edificios, así que parecía que toda la ciudad de Lonisa estuviera siendo engullida por un monstruo de humo gigantesco.


  Los nihil estaban haciéndose con el control.


  Y sin ninguna forma de coordinar una respuesta, la República y los Jedi no podían elaborar una estrategia para hacer un contraataque con sentido.


  «Rápido», insistió Ram. Y estaba bastante seguro de que el viento le azotó la cara con más fuerza y los árboles se desdibujaron más deprisa a su paso.


  —¿Cuánto falta? —preguntó Lula.


  —Tendría que ser… por… aquí… —y, efectivamente, llegaron al punto más alto de una pequeña pendiente. Había un campo abierto junto a la torre. Sin embargo…— ¡Oh, no! —dijo Ram—. ¿Qué ha ocurrido?


  La torre seguía en pie. Al principio, Ram pensó que eso era bueno, pero vio que casi la mitad estaba cubierta por arbustos verdes. Lo peor era que parecía que las plantas se estuvieran retorciendo por los pilares de la torre. ¡Estaban creciendo!


  Seguro que eso era lo que había en la cápsula que los nihil habían lanzado la noche anterior. Habían cortado las comunicaciones a nivel planetario, pero sabían que era probable que alguien pudiera arreglarlas. Por eso, habían dejado una bomba de relojería que brotaría, crecería y dominaría Torre Crashpoint por completo cuando el ataque estuviera en su máximo apogeo.


  Un grupo de soldados de las fuerzas de seguridad valorianas debía de haber tenido esa misma sospecha. Se aproximaron a la torre consumida por las plantas a paso ligero y con las armas en alto y se detuvieron varios metros delante de la torre para comentar el asunto.


  Independientemente del tipo de planta que fuera, aquel movimiento era algo más que un mero crecimiento rápido, pensó Ram. Era algo más que el balanceo natural de una planta con el viento. No…, aquella cosa no era una planta normal. Era una criatura.


  Un largo zarcillo plagado de espinas enormes y muy afiladas apareció de repente, justo cuando el primer agente de las fuerzas de seguridad de Valo cargaba contra la base de la torre. Otro zarcillo se deslizó por el aire, y, luego, otro. Se concentraron por encima del soldado, que aparentemente no reparó en ellos.


  —Esa cosa es… —Ram se quedó sin aliento mientras iban rápidamente hacia la torre—. Es… es…


  —¡Drengir! —gritó Lula.


  Los zarcillos espinosos se movieron hacia abajo, dos agarraron al soldado y lo tiraron hacia el barrizal mientras que el tercero golpeaba a los agentes que se batían en retirada. Se dispersaron, disparando sus blásters en todas las direcciones.


  El soldado había desaparecido.
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  ¡Eran drengir!


  Y ya habían devorado como mínimo a un valoriano.


  Lula había oído hablar de las malvadas criaturas planta sintientes que parecían extenderse por los planetas del Borde Exterior como una hierba carnívora. Farzala y Qort estaban con una expedición Jedi para destruir su raíz. Pero el hecho de que aquellas enredaderas siniestras hubieran envuelto la torre de comunicaciones solo podía significar una cosa: los drengir se habían aliado con los nihil. Y eso eran malas noticias para todos.


  Peor aún: tenían alguna conexión retorcida con la Fuerza que nadie acababa de entender. Fuera lo que fuera, era el lado oscuro, por supuesto. Lula sentía la energía fría y cruel que emanaba de ellos en oleadas. Era como si estrujaran una esponja sucia dentro de ella y lo único que quería era escapar.


  —Voy a ir a esa plataforma —dijo Ram mientras la sanval descendió haciendo un círculo bajo— a ver si la puedo arreglar.


  A juzgar por cómo apretaba los dientes, Lula supo que Ram también sentía aquella suciedad.


  —Esas plantas —le avisó Lula— no dejarán que te acerques. ¡Ya has visto lo que le han hecho a ese soldado!


  —Tenemos que hacer algo —dijo Zeen—. Iré con él y los mantendré a raya mientras él hace lo que tenga que hacer.


  —Pero… —Lula contaba con que Zeen la ayudaría a defenderse de las naves nihil que se estaban acercando a toda velocidad. No sería fácil hacerlo sola. Pero si Ram no podía llegar cerca de aquel panel de control, nada de aquello tendría sentido. La sanval aflojó el ritmo en la plataforma más elevada de la torre, por encima de las ramas de los drengir que se retorcían.


  Lula asintió.


  —Tienes razón —su mirada se encontró con la de Zeen. Acababan de reencontrarse en medio de aquel desastre y ya tenían que separarse otra vez para enfrentarse a algo que quería destruirlas. No era justo. «Equilibrio» la voz lejana de Vernestra resonó en su interior. La Fuerza implicaba tener equilibrio. Y Lula iba a necesitar todo el equilibrio que pudiera encontrar para vencer a aquellos saqueadores—. Que la Fuerza os acompañe —dijo.


  Ram y Zeen asintieron y saltaron del lomo escamoso de la sanval hasta la plataforma.


  —Vamos —dijo Lula, obligándose a no mirar cómo sus dos amigos descendían para ir hacia los drengir.


  La sanval se deslizó en una larga y lánguida espiral hacia arriba. Se movía por el aire como si fuera agua. Su cuerpo musculoso y sinuoso se estremecía ligeramente y se inclinaba hacia un lado o hacia el otro y los enormes movimientos de aquellas cuatro alas gigantescas la impulsaban hacia delante como si fuera un torpedo escamoso y descomunal.


  Lula no sabía qué le había dicho Ty a la sanval, pero notaba que aquella lagarta tenía hambre de caos, destrucción y explosiones.


  —De acuerdo, chica —le dijo, dando palmaditas en la fría piel que tenía debajo—. Ya falta poco.


  Por encima de los árboles, las naves nihil habían adoptado un patrón de espera. Había unas diez; casi todas pasaban a gran velocidad haciendo pequeños círculos, mientras que otras planeaban sin moverse del sitio, pero ninguna se acercaba demasiado al claro.


  «Es raro», pensó Lula, mientras la sanval se lanzaba hacia las naves, abriendo sus enormes fauces para lanzar un rugido victorioso. Había muchas. ¿Por qué…?


  —¡Espera! —gritó Lula, colocando las manos en el enorme cuello de la sanval para llamar su atención—. ¡Es una trampa!


  El deseo de la sanval de destruir producía un sonido vibrante y chillón como si fuera una corriente eléctrica en el aire circundante.


  —¡Un momento! —rogó Lula. No estaba segura de cuál era la trampa, pero sabía que algo no cuadraba. Y un ataque precipitado era exactamente lo que querían los nihil.


  —Da la vuelta —dijo Lula—. Habrá muchas cosas que destruir, mamá, te lo prometo.


  La sanval se giró de forma tan repentina que Lula estuvo a punto de caerse de aquellos hombros suaves. Vio la primera nave abalanzarse por las copas de los árboles mientras se recolocaba. Enseguida apareció otra y, después, otra. Entrecerró los ojos. El grupo que había detrás de ella había estado esperando allí para hacer que cayeran en la trampa y que empezara el ataque. Eso habría dejado a Ram y Zeen indefensos, sobre todo porque estarían muy ocupados con los drengir justo en ese momento.


  Tres naves más se elevaron por encima del bosque, y las seis se dirigieron hacia la torre. Eran pequeñas naves de un solo piloto, ágiles y rápidas, probablemente con potencia de fuego de precisión, pero no demasiado pesadas. Si hubieran querido destruir la torre, ya habría desaparecido, así que era evidente que la estaban protegiendo. Los drengir estaban allí solamente para destruir las comunicaciones temporalmente durante el ataque y los nihil probablemente repararían la torre en cuanto los refuerzos de la República hubieran sido aplastados para pedir ayuda.


  Al menos aquello significaba que no harían estallar la torre con Ram y Zeen dentro. Pero no dudarían en dispararles si tuvieran la oportunidad.


  Y Lula se iba a asegurar de que no la tuvieran.


  Más abajo, le pareció ver a sus amigos abriéndose paso por la maraña de hojas y enredaderas. No pudo ver mucho más que eso. Tendría que confiar en que estaban bien y en que harían lo que tenían que hacer.


  En lo alto, las pequeñas naves nihil casi habían llegado al claro.


  Detrás de ella, los motores de las otras naves se aceleraron. Probablemente vendrían a toda velocidad al darse cuenta de que su pequeña estratagema había fallado.


  Pronto la superarían en número.


  Lula respiró hondo, mientras se hacía a la idea de lo que tenía que hacer.


  No tenía sentido enfrentarse a toda la galaxia por su cuenta cuando tenía una mano amiga dispuesta a echarle un cable.


  —Muy bien, mamá —dijo, dando palmaditas a la sanval con cariño y guiándola hasta una subida empinada—. Vamos justo encima de esas naves. Y después, haces lo que tengas que hacer con las que están detrás, ¿de acuerdo?


  Un gruñido atronador que retumbó hasta llegar a Lula fue la única contestación. Lula sonrió. Era la respuesta correcta. La primera nave nihil avanzó hacia ellas, lanzando algunos disparos.


  Lula la miró, calculó el momento, y, mientras volaban por encima de la nave, saltó de la sanval con la espada encendida, y dejó que el aire la llevara.
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  —Mmm… —dijo Ram, viendo la maraña de criaturas con púas unos metros más abajo. Le costaba verlas bien, pero parecía que hubiera ocho o nueve y estaban envueltas en un laberinto mortal alrededor de los pilares de la torre—. Pero, ¿qué son esas cosas? ¿Por qué están aquí?


  Zeen se rio, y Ram se dio cuenta de que era un tic nervioso, no una expresión real de felicidad. Tendría que recordarlo.


  —Son drengir. Han estado causando problemas en la galaxia últimamente. Un grupo de Jedi salió para enfrentarse a su enjambre principal en algún lugar. Odian todo lo que no sea ellos, por lo que sé. Y se alimentan de… esto… personas.


  —¿Comen personas? —Ram se quedó pasmado—. ¡Son plantas! Y, ¿hacen una excepción con la peor gente o algo así? Cumplen órdenes de los nihil, ¿no?


  Zeen negó con la cabeza, apretando los dientes.


  —Ni idea, tío.


  —¡CARNE! —soltó una voz amarga desde más abajo.


  Ram encendió la espada. Zeen sacó dos blásters.


  —Por eso prefiero las máquinas —dijo Ram con el ceño fruncido—. No intentan comerte.


  —¡CARNE, CARNE, CARNE!


  Las ramas y las enredaderas, que habían estado yendo a rastras hacia Ram y Zeen despacio, se acercaron de golpe. Unas espinas enormes, afiladas como cuchillas, salían de los gruesos tallos cuando se estiraban hacia arriba, envolviendo con fuerza los pilares metálicos de la torre.


  —¡No queremos haceros daño! —gritó Ram, bajando poco a poco. El panel de control estaba medio nivel más abajo, solo le faltaban unos pasos—. Lo único que queremos es llegar a esa caja de comunicaciones, ¡nada más!


  —¡Esta carne es parlanchina! —comentó un drengir.


  —Normalmente, ese tipo de carne es bastante difícil de masticar —dijo otro.


  —Tiene una espada de luz muy elegante, eh —dijo un tercero.


  —Buf, esas carnes son superirritantes.


  —Pero también son jugosas, según dicen.


  Se oyó un «¡Mmmmmm!» colectivo.


  Ram dio unos pasos más y notó a Zeen a su espalda. Su respiración agitada y su temor ondeaban a través de la Fuerza y se mezclaban con las de él.


  —¿Hola? ¿Nos estáis escuchando? ¡Estoy hablando con vosotros! No quiero usar esta espada de luz, ¿vale? ¡No queremos haceros daño!


  Los drengir se levantaron, rodeándolos por todas partes. Sus zarcillos de hojas y madera se juntaban y crujían mientras se estiraban y se enroscaban cada vez más arriba, bloqueando las copas de los árboles y el cielo.


  —¿Habláis idioma carne? —susurró uno.


  —Pues claro, ¡lo estamos hablando ahora! Pero me aburre. Intento pasar de esa lengua normalmente.


  —Yo también. No sirve para nada, la verdad.


  —Ram… —dijo Zeen.


  —Ya lo sé —habían llegado a la caja. La cubierta delantera estaba abierta y una enredadera gruesa serpenteaba por el centro—. ¡Maldita sea!


  —¿Está muy mal? —Zeen estaba de espaldas a Ram y de cara a las plantas que pululaban a su alrededor.


  —Está mal —dijo Ram—. Pero quizá pueda arreglarla. Solo necesito tiempo…


  —Entonces, ¿es hora de comer? —susurró un drengir.


  —¡CARNE! —gritaron todos al unísono. Se oyeron crujidos por todas partes.


  —¡Creo que no tenemos de eso! —exclamó Zeen, y el fuego del láser salió de sus dos blásters, haciendo añicos las plantas que les rodeaban. Los trozos carbonizados dieron marcha atrás, dejando ver brevemente el cielo azul, unos cazas estelares que se acercaban, y nubes. Hojas y ramitas en llamas llovían a su alrededor mientras Ram sacaba los cables dañados del interior de la caja y cortaba sus extremos retorcidos. Zeen dejó de disparar, le costaba respirar.


  —¡Mira por dónde! Unas carnes con un deseo atrevido y feroz de que no se las coman —reflexionó un drengir—. ¡Qué interesante!


  Ram sujetó los cables fijos en las ranuras restantes, sacó un nodo de impulsos destrozado y colocó el soporte modulador periférico de nuevo en su lugar.


  —¡Atrás! —gritó Zeen. Los drengir ya se habían empezado a regenerar; se oyó una risa cruel que hacía más ruido que el crujido de las hojas—. ¡Quedaos ahí!


  Ram frunció el ceño. Aquellos blásters no iban a mantener a raya a los drengir mucho más tiempo. Encendió la espada y cortó el trozo de enredadera que salía de la caja de comunicaciones. Después, la apagó, levantó el brazo por encima del hombro y dio un golpecito a Zeen con la empuñadura.


  —Se supone que no las podemos compartir —dijo él—, pero no tenemos más remedio. Puede que no seas Jedi oficialmente, pero sé que me apoyas. Además, ¡necesito tu ayuda!


  Zeen parpadeó, abrió bien los ojos y le sonrió. Guardó los blásters y cogió la espada láser.


  —Gracias.


  —¡Las carnes comparten las armas brillantes!


  —Retenlos —dijo Ram, volviendo a la caja—. Vamos a necesitar toda la ayuda que podamos conseguir.


  Los drengir se estaban amontonando desde el extremo opuesto de la plataforma, soltando risas entre dientes y hablando entre ellos con formas toscas. Ram extendió las manos con las palmas hacia fuera y usó la Fuerza para alejarlos. Después, siguió con la reparación. Zeen gruñía mientras abría espacio a su alrededor.


  —¡Viva! ¡Carnes luchadoras!


  —¡Carnes y más carnes!


  Más ramas y hojas crujían y caían a su alrededor.


  Ram había limpiado todos los restos de la caja, había arreglado el cableado y había conseguido poner en marcha los sistemas del sensor. Lo único que quedaba era conectar los vórtices del transmisor principal, pero estaban encerrados en la zona de atrás del sistema… Abrió una puertecita que los protegía y gruñó. El vórtice principal estaba hecho añicos y todos los pequeños colgaban formando una maraña.


  —Tengo una mala noticia —dijo más alto que el silbido de su propia espada láser yendo de aquí para allá.


  —Yo también —dijo Zeen—. Tú primero.


  —Nos falta una pieza crucial de esta unidad de comunicaciones. ¿Cuál es tu novedad?


  —Estas plantas crecen cada vez más rápido después de cortarlas.


  Ram se dio la vuelta. Zeen había mantenido bastante espacio despejado a su alrededor, pero el cielo ya estaba borrado de nuevo por las ramas que subían.


  —¡Uf!


  —Además, creo que las espinas son cada vez más grandes.


  —¡Carnes!


  —¡Preparaos para comer carnes!


  —¿Qué hacemos? —preguntó Zeen, mientras sus ojos bien abiertos se encontraban con los de Ram.


  Ram dijo que no con la cabeza. No tenía ni idea.


  —Seguir luchando.


  [image: Imagen Capítulo]


  Lula golpeó el tejado de una nave de piloto único con un golpe sordo y aterrizó en cuclillas, asegurándose de que el impacto no retumbara y le subiera por la columna vertebral, sacando las manos para mantener el equilibrio. La nave giró de repente y Lula se lanzó hacia abajo y se agarró a una torreta para no salir volando.


  La espada láser se le salió de la funda y le fue a parar a la mano. En cuestión de segundos, estaba encendida y haciendo un corte luminoso en el motor del propulsor de estribor. Eso debería bastar. Lula se levantó, con una mano aún en los cañones, se preparó, y saltó justo cuando la nave bajaba en picado hacia las copas de los árboles y con humo brotando de ella.


  Lula aterrizó en un crucero de bolsillo que pasaba. Aquella nave larga y rápida había sido modificada para que la cubierta exterior de la cabina principal se pudiera echar para atrás cuando no estaba en el espacio profundo, cosa que hacía que pareciera más bien un speeder elaborado. Cuatro saqueadores nihil estaban hacinados en su interior. Uno pilotaba, otros dos empuñaban blásters y el cuarto estaba detrás de un cañón de doble láser trasero. Lula subió deprisa por el largo morro, esquivando los disparos de bláster de un lado al otro. Saltó por encima del parabrisas, bajó con firmeza encima de la cabeza del piloto cubierta por el casco, añadió una caída de rodillas por si acaso y, después, se lanzó hacia delante, lanzándose a por los demás saqueadores, y cortó el cañón doble por la mitad mientras se deslizaba hasta pararse en el acelerador de iones trasero.


  El nihil de detrás del cañón inclinó la cabeza cubierta por la máscara mirándola un segundo, perplejo, antes de que todos ellos se girasen y se pusiesen a gritar. Un pequeño caza fue a toda velocidad hacia ellos, con los lásers disparando en ráfaga. Por encima de Lula, un nihil levantó la escotilla superior de lo que parecía una antigua cápsula de escape que estaba planeando y sacó un lanzador de torpedos portátil. Una ráfaga de fuego del caza, un R-wing, se estrelló contra el minicrucero, lanzándolo al lado mientras algunos saqueadores se pusieron a cubierto.


  Lula saltó.


  Los árboles eran una mancha borrosa más abajo, el viento lanzaba un grito de furia en los oídos.


  Ella era una con la Fuerza y la Fuerza estaba con ella. Sintió cómo subía por su interior.


  Pero no lo conseguiría. La cápsula de escape estaba demasiado lejos. Ya había llegado al punto más alto de su salto y estaba empezando a descender.


  Con todas sus energías, usó la Fuerza para tirar la cápsula hacia abajo, incluso mientras un torpedo iba hacia ella a toda velocidad. Destruyó el misil con la espada láser y agarró el nivel más bajo de una escalera exterior de la cápsula, subiendo deprisa para no quedar calcinada por el chisporroteo bajo del fuego de propulsión.


  —¡Eh! —gritó el nihil que había arriba, buscándola con la mirada—. ¿Dónde…?


  Pero Lula ya había subido por el lado y había llegado al borde del orificio. Bastó un pequeño empujón con la Fuerza para cerrar de golpe la escotilla superior sobre el asaltante, que soltó la lanzadera con un grito y se cayó dentro.


  Lula se puso de pie y estudió el campo de batalla que le rodeaba.


  El minicrucero vacío bajó en picado en llamas y echando humo hacia las copas de los árboles, derribado por el intento de sacar a Lula de allí. La primera nave en la que Lula había aterrizado ya se había estrellado y la cápsula estaba fuera de juego.


  Las tres naves que faltaban se movían en círculos en lo alto, sin duda, reevaluando contra quién estaban luchando. Lanzaron algunos disparos, que Lula esquivó fácilmente. En el cielo hacia la ciudad de Lonisa, la sanval había hecho que algunas naves se fueran al suelo, pero ella perseguía a una nave más grande que logró escapar del campo de batalla principal.


  Los otros saqueadores ya habían dirigido las naves de nuevo hacia Lula y se estaban acercando deprisa.


  ¿Cuánto tiempo podría resistir Lula? Miró hacia abajo, vio destellos de fuego de bláster y el brillo de la espada láser amarilla de Ram moviéndose entre la maraña de drengir, pero no podía distinguir nada más.


  En lo alto, las naves nihil ya estaban lanzando una descarga de fuego de láser y torpedos mientras pasaban a toda velocidad por encima de las copas de los árboles hacia ella. Ajustó su postura sobre la cápsula de escape. Separó los pies, dobló ligeramente las rodillas y levantó la espada láser.


  —¡AHEEEEEEEEE! —una voz familiar gritó en el cielo.


  Lula alzó la vista justo a tiempo para ver una figura con alas, bajando a toda velocidad desde las nubes y dirigiéndose directamente hacia el grupo de naves nihil que se acercaban, en mitad de una maraña de explosiones.


  —¿Uve-Dieciocho? —dijo Lula con voz entrecortada. El fuego enemigo ya estaba sobre ella y no tenía tiempo de quedarse mirando. Inclinó la espada láser hacia arriba y golpeó con fuerza la primera descarga de fuego de láser, lanzándolo directamente al torpedo que se acercaba.


  ¡PLAAM! Explotó encima de ella.


  En lo alto, V-18, recientemente modificado, ya había reventado a dos naves y estaba persiguiendo a una tercera. Los dos bonbraks iban sentados arriba, chillando y animándolo mientras hacían reparaciones y pequeños ajustes.


  Pero todavía quedaban cinco saqueadores que se dirigían hacia Lula a toda pastilla.


  Aún no había acabado.
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  —Un ser vivo es muy parecido a una máquina —le había dicho una vez el maestro Kunpar cuando Ram se quejó por tener que hacer algo que no fueran reparaciones—. La Fuerza fluye a través de la materia orgánica, sí, y eso es distinto, pero nosotros también tenemos motores que nos mantienen a flote, ¿eh? Tenemos unidades de procesamiento central y, cuando hay alguna fuga, vamos más despacio o, a veces, nos paramos del todo.


  En aquel momento, Ram se había sentido frustrado. Sabía que era cierto de alguna manera, pero el problema no eran todas aquellas partes móviles ni su conexión, sino que los orgánicos (los sintientes) tenían opiniones y criterio y una forma de hacer las cosas y otra forma de no hacerlas y opiniones y criterios sobre esas formas y, y, y… Todo aquello era demasiado. Y ninguna teoría ni metáfora lo iba a cambiar.


  Sin embargo, ahora… las ramas cubiertas de espinas brotaban hacia Ram y Zeen. Los dos estaban sangrando por varios arañazos que se habían hecho golpeando y cortando a los drengir. El panel de control necesitaba vórtices de transmisión y apenas se podía ver el cielo más allá de los drengir que atacaban.


  Pero estos eran seres orgánicos y el maestro Kunpar había dicho que los orgánicos no eran tan distintos de las máquinas en ciertos aspectos. Si Ram podía arreglar o romper cosas mecánicas con la Fuerza y si podía (más o menos) afectar a la mente de los seres orgánicos, debería ser capaz de hacer algo con aquellas estúpidas plantas rabiosas.


  —Cúbreme un segundo. Voy a intentar algo —dijo, y Zeen asintió, siguió cortando y dando machetazos a cada rama que se acercaba.


  Ram cerró los ojos e invocó a la Fuerza. De repente, apareció una pared gruesa y rugosa. La Fuerza que usaban los propios drengir inundaba el aire. No sabía lo que era, pero seguro que era algo muy alejado de la luz.


  Agarró una hebra que se retorcía y sintió el latido de la fuerza de vida esencial, el movimiento de nutrientes a través de las células, el flujo de la Fuerza. Se agitaba con furia en ataques repentinos, pero Ram logró bloquearla.


  Después, apretó.


  La capacidad de la Fuerza de los drengir parecía ir corriendo hacia delante, bloqueando en parte la de Ram, pero la mantuvo sujeta, aunque el crujido a su alrededor se disparara al máximo.


  —¿QUÉ ES ESTO, CARNES? —preguntó un drengir.


  Todavía lo llamaban «carne», pero era la primera vez que se habían dirigido directamente a él.


  Ram abrió los ojos. Los ataques se habían detenido. Zeen lo miró, perpleja.


  —¿Por qué nos atacáis? —dijo Ram.


  —¡Sois vosotros los que nos habéis atacado, carnes!


  Ram tuvo que contener el arrebato de ira que sentía.


  —Solo hemos venido a arreglar nuestra torre de comunicaciones —dijo— ¡porque nos han atacado los mismos saqueadores que os trajeron a este planeta!


  Los drengir comentaron el tema entre susurros.


  —¿Los nihil? —preguntó uno.


  —Sí —dijo Ram—. Os dejaron aquí anoche, ¿verdad? En forma de vainas.


  —Sois carnes bien informadas.


  —¿Qué os prometieron?


  —¿Qué queréis decir? —los drengir parecían horrorizados.


  Ram no se dejó engañar.


  —No habéis dejado que os plantaran en un planeta lejano por diversión. Os han prometido algo a cambio de ayudarlos, ¿verdad?


  Los drengir volvieron a hablar los unos con los otros. Zeen dio un paso para acercarse a Ram, sin dejar de mirar a las criaturas que temblaban a su alrededor. Ram también lo había notado. Aunque el ataque hubiera parado, los drengir seguían acercándose cada vez más, arrastrándose de aquella forma lenta y espeluznante.


  Había explosiones y fuego de láser continuos en el cielo, a su alrededor. Ram esperaba que fueran Lula y la sanval destrozando a los nihil.


  —Las carnes asaltantes nos prometieron que si nos hacíamos con esta torre y frenábamos el avance de cualquiera que la quisiera arreglar, podríamos quedarnos con todo este planeta lleno de carnes blandas y dóciles.


  Ram tuvo que reprimir el escalofrío que recorría su cuerpo.


  —Os dijeron que las carnes serían un botín fácil, ¿verdad?


  —Mmmm, que nos las servirían en bandeja de plata y listas para devorar, sí —contestaron los drengir, y Ram se fijó en los pequeños destellos de humedad de todas las hojas. Estaban salivando.


  —¿Os dijeron carnes vivas? —Ram intentó parecer escéptico.


  —Los drengir solo comen carnes que estén vivas. Si no, ¿qué sentido tendría?


  —Os mintieron —dijo Zeen, y Ram se alegró de que hubiera captado a dónde iba todo aquello.


  Toda la torre tembló con el rugido incrédulo de los drengir.


  —¿QUÉ?


  Un estruendo de motores se hizo más fuerte de repente y Ram vio un destello morado brillante que le resultaba familiar entre las ramas y las hojas de los drengir.


  —¿Uve-Dieciocho?


  —¡Amo Ram Jomaram! —respondió el droide. Breebak y Tip chillaron con entusiasmo.


  —¿Qué es esto? —dijeron los drengir, abriendo una amplia brecha por donde apareció un V-18 recientemente modificado flotando en el aire—. ¡Esto no es carne!


  —Uve-Dieciocho —dijo Ram—. ¿Qué… qué habéis hecho, chicos?


  Era evidente que el droide había hecho algunos ajustes durante el poco tiempo que habían estado separados. Era como si hubiera tenido acceso a una nave pequeña y se hubiera apropiado de alguna de sus piezas, con ayuda de los bonbraks. Un propulsor auxiliar nuevo e impresionante se extendía entre una aleta de vectorización impecable. Y tenía alas: voluminosas, readaptadas y de color naranja, con sus correspondientes escudos externos y toda una fila de misiles asomándose.


  —Es una larga historia —murmuró el droide con evasivas—. ¿Quieres que chamusque todas estas malas hierbas? Añadimos un lanzallamas a mi procesador central frontal.


  Tip manipuló el panel de control y salió una pequeña ráfaga de fuego.


  —¡Esas carnes pequeñas y peludas tienen fuego! —gritaron los drengir. Las ramas cubiertas por espinas se abrieron, preparadas para el ataque—. ¡Hay que destruirlas!


  —¡Un momento! —gritó Ram—. ¡No disparéis! ¡Parad! ¡Esperad!


  —Las malas hierbas están hablando —dijo V-18. Los bonbraks solo añadieron comentarios groseros e intraducibles.


  —¡Calma! ¡Que todo el mundo se tranquilice! —dijo Ram—. Drengir, no vamos a quemaros. Centraos. Las carnes nihil os mintieron. Eso es lo que importa.


  —Los drengir odian a las carnes mentirosas más que a nada.


  —Uve-Dieciocho, ¿por casualidad no habrás robado algún sistema de comunicaciones de todas las naves que has desmontado?


  —¡Pero bueno! Me niego a aceptar…


  —Bon-bala —confirmaron Breebak y Tip.


  —¡Perfecto! —dijo Ram—. ¿Tienes vórtices de transmisión?


  —¿Por qué, amo Ram? —objetó V-18—. Mi reciente mejora en los vórtices de transmisión de nave estelar de clase A están conectados directamente a mi vocalizador. Si los sacas, ¡no podré hablar!


  Por un breve momento, todos se quedaron mirando al droide.


  —Vaya —dijo—. Entiendo.


  —Te conseguiré unos nuevos en cuanto salgamos de este lío, Uve-Dieciocho, te lo prometo. Ahora, ¡entra ahí!
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  ¡FwaZZshoooom! Un disparo láser pasó a toda velocidad tan cerca de Lula que le chamuscó la manga… Al bajar la mirada, se quedó sin aliento. Un pequeño trozo de piel del brazo había sido quemado limpiamente y solo quedaba tejido brillante. Todavía no sentía el dolor, pero sí el terror absoluto de que le hubieran rozado. Se quedó en «shock».


  Levantó la vista justo a tiempo para ver otra serie de disparos dirigidos en su dirección. Corrió a toda velocidad por el ala de una lanzadera de clase Grus hasta la cabina. La parte en la que había estado estalló en llamas y la nave viró peligrosamente hacia el suelo. Después, el dolor la atacó, como si alguien le estuviera dando golpes en el brazo con un látigo con púas.


  Lula saltó por encima de la mampara, se escondió debajo del ala dorsal, bajó hasta el otro extremo y se lanzó contra el compartimento del motor para recuperar el aliento.


  El droide había eliminado a un buen número de naves nihil antes de que ella ni siquiera hubiera podido hablar con él. Ella también había derribado a bastantes, así que tenía sentido enviar a V-18 a ver cómo estaban Ram y Zeen. Lula se imaginaba que podría encargarse de los seis atacantes que quedaban.


  Gravemente quemada y también agotada, ya no estaba tan segura.


  Le temblaban las manos mientras extendía la espada y se ponía recta. El cielo y las copas de los árboles parecían girar a su alrededor. ¿Se había exigido demasiado a sí misma? No importaba. No podía parar. Ram y Zeen necesitaban su ayuda. Valo y toda la galaxia, también. Metió la espada directamente en la estrecha tira de metal que conectaba el ala dorsal con el casco de la lanzadera. Sintió que se ponía de punta y que se quemaba por completo. Después, corrió hasta el final de la cola, arrastrando la espada a un lado. El ala tembló y empezó a inclinarse hacia ella. Usó la Fuerza para ponerla en la otra dirección y se lanzó hacia delante justo a tiempo para dejar que un nuevo aluvión de fuego de cañón descargara por encima de su cabeza. La lanzadera se inclinó hacia un lado, recibiendo una ráfaga tras otra (aquellos saqueadores realmente no tenían nada de puntería), y, al final, se inclinó hacia el suelo.


  Lula se puso de pie, corrió incluso mientras la inclinación aumentaba y, al final, saltó en el aire, agarrando el nivel más alto de la escalera de la torre con una mano y chocando contra ella con todo su cuerpo.


  Durante un momento, lleno de dolor, se limitó a estar allí colgada, respirando entrecortadamente. La quemadura del brazo latía brutalmente a través de su cuerpo.


  Tenía que concentrarse. Había naves estelares que volaban en círculos cerca de ella. Podía oír el rugido feroz de sus motores, el zumbido de sus sistemas de armas y el giro de sus torretas.


  Y, de repente, desaparecieron.


  Lo peor, tal y como vio Lula, fue meterse en la plataforma más cercana.


  Las seis naves nihil habían bajado más, rodeando la torre exactamente donde Ram y Zeen estaban apiñados entre drengir enfadados y resentidos.


  La distracción de Lula había fracasado.
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  —Han estado atacando nuestra ciudad toda la mañana —insistió Ram.


  —¡Carnes mentirosas! —gruñeron los drengir—. Pero no han matado a ninguna carne de Valo, ¿verdad? Solo han destruido edificios que pertenecen a las carnes para facilitar la recogida. ¡Nos prometieron esas carnes! ¡Carnes vivas!


  —¡Por supuesto que han matado a vuestras carnes! —exclamó Zeen.


  Detrás de Ram, los bonbraks trasteaban irritantemente con V-18 y la unidad de comunicaciones. Ram oyó unos sonidos metálicos entre su charla en voz alta pero no pudo entender gran cosa de lo que decían. Igualmente, se les acababa el tiempo.


  —¿Lo veis? —dijo, señalando más allá de las ramas y las enredaderas, donde varias naves nihil habían bajado en picado con los sistemas de armas totalmente cargados. Estaban volando en círculos alrededor de la torre. Demasiado rápido para que Ram se agarrara a alguno de ellos el tiempo suficiente para hacerles daño—. Estos son vuestros benefactores. A punto de hacernos volar a todos.


  —¡CARNES TRAIDORAS! —gritaron los drengir al unísono con un tono áspero.


  Ram encendió la espada láser. Todo aquello parecía inútil, pero tenían que intentarlo. Zeen preparó los blásters. Y, entonces, algo (no, alguien) aterrizó en cuclillas sobre la plataforma que había junto a ellos.


  —Hola —dijo Lula, encendiendo la espada. Una de las mangas estaba rasgada y tenía una quemadura grave y brillante en el brazo—. ¿Qué tal?


  —¡Fanfan paloooo! —exclamó un bonbrak.


  —Casi lo hemos logrado, pero se nos acaba el tiempo —dijo Ram.


  Las naves abrieron fuego.


  El primer tiro atravesó un montón de ramas y lanzó astillas de madera y hojas hechas trizas por todas partes. Al final, acabaron estrellándose contra la espada de Ram.


  Al otro lado de la plataforma, Lula se deslizaba y daba vueltas, repeliendo un ataque tras otro.
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  Ram desvió dos más y, después, un disparo pasó por su lado y fue a parar directamente contra el ala de V-18 emitiendo un crujido.


  —¡Uve-Dieciocho! —Ram y Lula gritaron al mismo tiempo.


  Tip les dijo algo y enseguida volvió a ponerse manos a la obra.


  —Está bien —tradujo Ram—. En general.


  «Hay que ver el todo —se recordó Ram a sí mismo—. Cada parte por la función que desempeña». Se imaginó que había vuelto a su taller, el sitio más tranquilo que conocía, donde había una docena de piezas de speeder suspendidas en el aire que lo rodeaba, su funcionamiento interno era un mapa que tenía bien memorizado en la cabeza. Solo había seis naves nihil. «No la que tú quieres que haga». Pero Ram no estaba en su taller y las naves no se quedarían el tiempo suficiente para que él hiciera nada con ellas. Y él, junto a Lula y Zeen, solo eran tres, más un droide y dos bonbraks… «Ni la que temes que haga». Pero quizá con un poco de ayuda… Ram cayó en la cuenta de que solo había una forma de hacer que funcionara, pero no sabía si sería capaz de conseguirlo mientras esquivaba los disparos del cañón.


  —Lula —dijo Ram, bloqueando dos tiros más y dando un paso atrás—. Zeen.


  —¿Qué necesitas? —Zeen estaba escondida detrás de una viga de apoyo, disparando siempre que podía entre las ramas de los drengir.


  —Me tenéis que cubrir, ¿de acuerdo?


  Las dos dijeron que sí moviendo la cabeza. Estaban listas.


  —¡Drengir! —gritó Ram.


  —¿Carne?


  —¡La carne habla!


  —¿Qué dice la carne?


  Ram intentó poner un tono autoritario en la voz para que pareciera que sabía lo que estaba haciendo.


  —¡Sé que estáis enfadados! Necesito que concentréis esa rabia concretamente sobre la nave naranja y el bombardero de piloto único y esos dos Z-trawlers que nos están disparando. Y el Cumberjumper y eso, sea lo que sea ese cacharro oxidado. ¿Podéis encargaros de estos? ¡Basta con que no se muevan!


  Ram frenó otro disparo mientras las plantas bestiales conversaban entre sí. Le dolían los brazos y sentía que la mente le iba a mil por hora.


  —¿Cuándo? —susurraron.


  —¡AHORA! —gritó Ram.


  Zeen guardó los blásters, cogió la espada láser que Ram le ofrecía y se preparó para disparar. A su lado, Lula esquivó un par de ráfagas.


  Las enredaderas y las hojas crujieron y temblaron. Después, con un repentino tirón y estruendo, las ramas salieron disparadas por todas partes, estrellándose contra parabrisas y envolviendo el tren de aterrizaje y los conductos de calefacción.


  Todas las naves nihil a su alrededor se estremecieron, atrapadas, sin poder moverse.


  Ram cerró los ojos e invocó a la Fuerza.


  Iba a ver el todo por el todo y cada parte por la función que desempeñaba. Se estremeció cuando otro disparo se estrelló contra el acero que tenía al lado, lanzando unos temblores brutales por los huesos. Vería el todo y cada parte por la función que desempeñaba. Ajustó su postura y volvió a invocar a la Fuerza, esa vez, con más potencia, con más amplitud.


  ¡Así! Sintió cada una de las máquinas zumbando a su alrededor, sintió la Fuerza moverse a través de él.


  El todo por el todo y cada parte por la función que desempeñaba.


  Buscó en la nave naranja y destrozó su sistema de circuitos, válvulas del motor y dispositivo de escape. Notó cómo las piezas se colocaban en su lugar a su alrededor, recordaba cada uno de sus manuales manchados de grasa. ¡Destrozar cosas era mucho más fácil que volverlas a poner en su sitio!


  El Cumberjumper empezó a silbar y a soltar humo en cuanto usó la Fuerza para cerrar de golpe el tubo de escape. La nave ya estaba bajando en espiral hacia el suelo y el piloto saltó fuera dando un grito.


  El bombardero resultó más complicado, y en cuanto consiguió controlarlo, empezó a notar que la nave empezaba a liberarse de los drengir. ¡Pero todavía no se movía! El tren de aterrizaje estaba escondido bajo enormes placas metálicas, pero destrozarlas no serviría de mucho. Justo por encima de dichas placas, Ram sabía que tenía que haber una compleja tarjeta de circuito que mantenía los motores principales en funcionamiento y, a su lado, el depósito de combustible.


  Ram cayó en la cuenta de que aquel depósito, calibrado para mantener cierto nivel de presión, como aquella clase de bombardero iba con zylium 12, ¡que se solidificaría si no se mantenía bajo unas especificaciones atmosféricas exactas!


  Con eso bastaría.


  Fue con la mente hacia el depósito, después, empujó hacia fuera con la Fuerza. El zylium 12 se tensó inmediatamente y todo el depósito explotó con fuerza, quemando la tarjeta de circuitos al instante.


  El bombardero se elevó hacia atrás y, después, se precipitó contra los árboles.


  El cacharro ya se estaba soltando del control de las enredaderas drengir cuando Ram llegó hasta él. Abrió los ojos para ver los cañones frontales de la nave explotar con fuerza directamente hacia él, y, entonces… con un fuuuush, dos espadas lásers se cruzaron delante de él, la de Lula y la suya. La cortina láser silbaba hacia el cielo y las dos chicas corrieron en sentido opuesto, cada una a lo largo de una rama drengir.


  Se movían como si fueran extensiones de la misma persona. No intercambiaban ni una sola palabra. Lula saltó de uno de los trawlers que estaba demasiado ocupado intentando liberarse de las garras mortales de los drengir para ni siquiera darse cuenta. Zeen hizo lo mismo con el otro.


  Se encontraron a medio camino, en el aire, justo por encima del cacharro, y las dos bajaron con las espadas láser extendidas. En cuestión de segundos, la nave antigua fue reducida a chatarra en llamas. Lula y Zeen bajaron de un salto juntas mientras la carraca empezaba a caer en picado hacia el suelo.


  —¡CARNES! —rugieron los drengir. Hubo explosiones repentinas en uno de los trawlers. Dio vueltas hacia atrás, lanzando llamaradas de fuego hasta que una única enredadera envolvió sus torretas y la lanzó contra un árbol.


  —¡Buf! —gritó Ram cuando Zeen y Lula aterrizaron en la plataforma delante de él.
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  Quedaba una nave.


  Lula se fijó en que los drengir habían dejado el segundo Z-trawler casi intacto. Sus enredaderas estaban envueltas firmemente a su alrededor, pero se abstuvieron de penetrar en sus parabrisas o partes principales. El resultado fue que la nave estaba a punto de volver a su sitio para dispararles.


  Lula apenas había recobrado el aliento, pero no había tiempo. Fue corriendo por un puente hecho de drengir que temblaba hacia el trawler, con cuidado para evitar las espinas. Un compartimento lateral se abrió y tres nihil se desplegaron por el ala disparando los blásters.


  Lula paró un disparo y envió otro silbando hasta la nave. Estaba sobre ellos, con la espada láser cantando en el aire en un arco imparable a través del rifle bláster del nihil líder.


  Todos dejaron de disparar, se quedaron asombrados mirándola y saltaron del ala hasta el bosque que había más abajo.


  Lula tuvo que contenerse para no ir corriendo de cabeza hasta las entrañas de la nave, llevada por el impulso.


  Se permitió un momento para recobrar el aliento y miró atrás mientras un tremendo crujido surgía detrás de ella.


  —¡GRACIAS, CARNES! —gritaron los drengir en una inestable cacofonía de voces. Lula se lanzó a un lado cuando una enorme explosión de madera y hojas pasó por su lado a toda velocidad hasta la nave—. Tomaremos esta, sí.


  —Pero… —empezó a decir Lula. Sin embargo, los drengir ya se habían encogido para caber en el espacio que de repente era más pequeño y estaban buscando los controles de la puerta con zarcillos de ramas.


  —Este planeta no ser bueno.


  —Comunicaciones arregladas ahora.


  —Carnes de refuerzo en camino.


  —Trato roto.


  —¿Cómo…?


  La puerta del compartimento lateral se cerró, y Lula tuvo que correr y saltar de nuevo a la torre cuando la nave dio un giro brusco. Se agarró a uno de los escalones y Ram y Zeen tiraron de ella hasta que llegó arriba del todo. El Z-trawler avanzó dando tumbos, chocó contra un árbol y, después, contra otro antes de salir disparados hacia el cielo.


  —¿Los drengir pueden volar? —preguntó Ram, boquiabierto.


  —Por lo visto, no demasiado bien —dijo Zeen mientras los dos árboles crujían, y, al final, se caían.
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  —Bueno, ha sido… —empezó a decir Ram, pero fue interrumpido por los gritos insistentes de los bonbraks.


  —¡Fadooo kopa kopata!


  Habían llegado a un punto muerto en la reparación del panel de comunicaciones. De repente, Ram se volvió y fue como si todo encajara donde debía estar ante sus propios ojos en un instante: allí estaba el calibrador de conexión, el cable que conducía al renovador de potencia, los vórtices de transmisión… un pequeño bucle de humo subió desde el compartimento interno que albergaba una de las rejillas del vector secundario… lo que significaba que los vórtices estaban sobrecargando el sistema… y eso quería decir que si él reducía un poco su carga de salida, todo debía quedar en el sitio. Y podría hacerlo tirando de uno de los cables rojo claro desde su base.


  —Esto debería… —tiró y el panel cobró vida enseguida, emitiendo una serie de pitidos— …¡funcionar! ¡Las comunicaciones están listas! —gritó Ram.


  Todos soltaron aire y, después, gritaron de alegría.


  De repente, la estática impregnaba el aire.


  A continuación, se oyeron voces. Muchísimas voces.


  —¿Hola?


  —¿Alguien me recibe?


  —¡Adelante! ¡Líder segundo Siete! ¡Adelante!


  —¡Socorro!


  —¡Nos están disparando! Envíen…


  —Maestro Gios, ¿es usted?


  ¡Las comunicaciones funcionaban! Y toda la ciudad se estaba dando cuenta al mismo tiempo, enviando mensajes indiscriminadamente de un lado a otro.


  —¡Lo hemos conseguido! —gritó Lula—. ¿Estáis todos bien?


  Todos asintieron, atónitos. Los bonbraks saltaban en la caja de comunicaciones. A su lado, V-18 avanzaba haciendo un círculo, y parecía estar arreglado.


  —Fuerza de seguridad de Valor. Reunión Jedi —soltó una voz autoritaria en los comunicadores—. Aquí Stellan Gios. Por favor, respondan. Repito…


  Más voces llenaban el aire, todo el mundo tenía ganas de comunicarse.


  —Esto… aquí el padawan Ram Jomaram —dijo, añadiendo su voz a la mezcla—. Señor.
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  Habían superado muchos obstáculos, habían sobrevivido a los nihil y a los drengir, y habían ayudado a conseguir una especie de victoria en medio de todo el terror. Inclinaría la balanza y Lula estaba segura de que en cuanto se corriera la voz, Starlight enviaría refuerzos y salvarían a Valo.


  Lula oyó a Vernestra en los comunicadores, indicando las coordinadas de algo, y también a Kantam Sy. Incluso su viejo amigo el maestro Torban Buck había aparecido de alguna forma. Lo oyó gritar que estaba yendo a salvar a alguien, hablando en tercera persona como siempre.


  Ella también estuvo en el aire después de que las cosas se calmaran un poco, para comentarles que Zeen y ella estaban bien.


  Independientemente de lo que pasara después, la República, la Orden Jedi, la galaxia en sí nunca volverían a ser lo mismo y Valo había sido el eje en el que se había basado todo aquel cambio radical.


  Ella se había esforzado por encontrar su propio equilibrio en la Fuerza. Aceptar que todo el caos de las últimas horas formaba parte de su viaje para convertirse en Caballero Jedi. Sin embargo, ahora sabía que no le ocurría solo a ella, sino que toda la galaxia oscilaba peligrosamente entre el orden y el caos, la paz y la guerra absoluta. Pero encontraría el equilibrio, pensó Lula, y ella formaría parte de ese equilibrio. De un modo u otro.


  Todo eso le deparaba el futuro, sin duda. Pero primero tenían que ayudar a salvar una ciudad.


  —Vamos —dijo Lula, montándose en V-18 de un salto, detrás de Ram y Zeen, y ayudando después a los bonbraks a ponerse en su bolsa lateral. Salieron pitando por encima de las copas de los árboles.
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  Los árboles pasaron como una bala por debajo de ellos y, en lo alto, Ram pudo comprobar que los vectores Jedi ya dominaban el cielo. Observó a uno pasando por delante de un pequeño escuadrón de cazas nihil. Lo persiguieron, moviéndose como una manada detrás del vector en una gran curva que los colocó directamente en el objetivo de otras doce naves de la República, que los hicieron volar en pedazos desde el cielo.


  Ram casi no se podía creer que hubieran sobrevivido, y menos aún que hubieran ayudado a la República a ganar la partida. Siempre se había imaginado a sí mismo viviendo una vida tranquila en Valo, reparando naves y pasando el rato con sus amigos bonbrak y V-18 hasta llegar a ser un Jedi arrugado, como el maestro Kunpar. Y eso le parecía bien. Sin embargo, en apenas un día, había visto cómo su amada ciudad era devastada y, aún más importante, él había hecho algo al respecto. Había hecho amigos nuevos y, de repente, la galaxia mayor, con toda su política y sus maquinaciones, parecía tocarle muy de cerca.


  Había visto el todo por el todo, y eso significaba que no había diferencia entre la pequeña ciudad de Lonisa y la galaxia en general. Todo era uno, todo estaba conectado, todo formaba parte de un sistema gigantesco (igual que las piezas del speeder flotantes) y cada una tenía universos enteros en su interior. Encajaban y representaban sus funciones y en ese momento él sabía, más concretamente que nada de lo que había sabido antes, que tenía su propio papel que representar. Y lo haría.


  El parloteo por radio pareció desvanecerse cuando una voz autoritaria se apropió de las ondas y empezó a dar instrucciones a los Jedi. Ram no podía descifrar del todo las palabras por el viento fuerte que había, pero parecía que fuera a pasar algo importante.


  —Lula —dijo, volviéndose hacia su nueva amiga—, cuando esto pase, quiero unirme a ti. Quiero ver la galaxia y ayudar a la República.


  Ram estaba bastante seguro de que al maestro Kunpar le parecería bien, ya que siempre le había dicho que un padawan debía salir y explorar el resto de la galaxia. Lo único que había pasado era que Ram nunca le había prestado demasiada atención.


  Lula sonrió y dio un codazo a Zeen.


  —¡Precisamente estábamos comentando que esperábamos que vinieras!


  —¿Ah, sí?


  —¡Por supuesto! —dijo Zeen—. Además, ¡necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir!


  Ram no sabía qué decir. Se giró para mirar al frente otra vez, sonriendo por dentro, y se quedó boquiabierto.


  ¡Esa era la conversación que había habido en los comunicadores! En lo alto, la densa niebla del gas de combate de los nihil se empezó a dispersar de repente, arrastrada con energía por los Jedi de toda la ciudad que utilizaban la Fuerza para aclarar el cielo de la ciudad de Lonisa.


  Ram puso el puño en alto y sintió que la galaxia se extendía a su alrededor mientras se dirigían a casa a toda pastilla.
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